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LA SOCIEDAD COLOMBIANA,. PRODUCTO 

DE LA HISTORIA DE LA DEPENDENCIA 

19 Introducción 

La violencia institucionali.zada, que se abate sobre 
los pueblos a partir de las leyes de la economía y de 
los hechos impersonales -dinero, interés del capital, 
gran industria etc.- es el secreto de la buena con-, 
ciencia de los explotadores. La miseria de los pueblos 
se reduce así a un problema de matemáticas: el pan 
vale tanto, la fuerza de trabajo tanto, luego la capa­
cidad adquisitiva del salario 6.3 tal. Las cosas valen y 
en la proporción de sus valores de cambio se decide 
la '.Jonanza o el hambre, ·1a felicidad o la muerte. Pa­
ra los individuos y para los pueblos. El valor, el pre­
cio, el dfoero, el conjunto de las instituciones que ri­
gen el mundo burgués constituyen la coartada que sal­
va la responsabilidad de los explotadores y los presen­
ta ejerciendo su explotación a _partir de una situación 
impersonal. Y cuando las clases <?Prhnida:S y los pue­
blos sometidos quieren derribai." el orden cosificado 
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que los reduce a la calidad de subhombres, vienen los 
llamados a la paz social por parte de los opresores 
que se ::..t1resuran a señalar cómo la violencia no pue­
de provenir de otra parte que de las masas. Y no son 
pocos los que atienden estos llamamientos a la concor­
dia entre las clases y olvidan que los opresores sólo 
pueden prescindir en un momento dado de la violen­
cia directa porque la violencia ejercida en el pasado 
se ha inscrito en la vida material de la sociedad, se 
ha convertido en un orden institucion'al. · 

La des-cripción marxista de la acumulación origi­
naria del capital mostró a los ojos del proletariado 

europeo que antes de que la estructura económica del 

capitalismo pudiera tenerse en pie y dictar a los hom­

bre!'! lo,1 contenidos de su acción, una vasta emnresa 

de violP.ncia tuvo como escenario el coniunto del Pla­
neta. incluido el suelo de Eurona. En el nrincinio era 
la acción violenta. Pero el canital no sólo "viene al 
mundo chorreando sanirre v lodo por todos los poros, 
de�de los pies a la cabeza", sino que prolonga -ora 
abiertamente, ora a través de las cosas- las caracte­
rísticas de su nacimiento durante toda su existencia. 
En efecto, en los últimos cinco siglos, apenas se ve 
cambiar las modali-:la�es de su esencia sanguinaria. 
Con el mercantilismo el capital comercial cumple su mi­
sión histórica en las guerras de rapiña, la caza y trata 
de esclavos, el hundimiento de los pueblos nativos en las 
minas y la explotación del mundo colonial por medio de 
tributos y de un comercio reglamentado por la fuer­
za de las armas. En la época del librecambio, la gran 
industria inglesa acunada por las depredaciones del 
mercantilismo puede ahora prescindir relativamente 
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(1) de la violencia directa e intentar el sometimien­
to del mundo enarbolando la bandera de la libertad:
libre producción, libre competencia, libre jmporta­
ción y exportación. En la época del capital financiero
y de los monopolios, los grandes países imperialistas
se lanzan de nuevo abiertamente sobre el mundo co­
lonial cobijando nuevas y más vastas regiones, ex­
portan sus capitales con el acompañamiento de las ar­
mas y proceden a una repartición territorial de todas
las fuentes de materias primas. Finalmente, y ante el
avance inevitable de los pueblos oprimidos, el impe­
rialismo se :ve obligado progresivamente a abandonar
nüevamente y de manera relativa la violencia directa
y trata ahora de fundar su dominación sobre la fuer­
.za de su economía 'acrecentada por toda la opresión
pasada: la gran industria pesada y el capital finan­
ciero van a apuntalar el sistema neo-imperialista de
explotación de los pueblos.

Lo que los pueblos de los países capitalistas puede1i. 
aprender leyendo el secreto de la acumulación origi­
naria revelado por Marx, los pueblos de · los países 
_oprimidos pueden igualmente aprenderlo reavivando 
el recuerdo de su dependencia colonial: y es que si las 
actuales estructuras de su vida social despliegan vas­
tos efectos mortíferos ello se debe a que son el pro­
ducto del despojo y del asesinatc. Por ello, y a fin de 
ev:tar al máximo toda mixtificación estructuralista, 
intentaremos ante todo esbozar los caminos que con­
ducen a este recuerdo y luego sí proceder, en los pró­
ximos números de nuestra revista, a un análisis de la 

(1) Sobre todo en lo que se refiere a la América Latina. China
e India ,conpn_Ú:11?- �j¡:ndo obje�o de una vasta empresa "ci­
vilizadora.'\



JO ESTRATEGIA 

economía colombiana - en términos fundamentalmen­
te estructurales (2). 

29 De la colonia al semicolonialis,111,0 

No existe una historia nacional. Se trata. de una 
mistifkación que encuentra su origen en el hecho de 
que nuestros países han viv.ido pasivamente la con­
formación de sus estructuras sociales por fuerzas que 
operan primordialmente desde lo exterior, que han 
sufrido sus cambios sociales más bien que promover­
los ellos mismos y que se han visto empujados a sus 
transformaciones estructurales por grandes cambios 
en la correlación de las fuerzas imperialistas, cambioa 
en los que como es natural han tenido poco que ver (3). 

(:2) La posición esnructuralista constituye el reflejo, ideológico de 
sociedades estratificadas en las que el hombre, agobiado por 
el equilibrio e�tático de sus determinaciones materiales y te 
meroso de reconocer' ·en ellas los míseros resultados de su 
acción pasada, parece haber perdido la esperanza de llegar 
a esa tierra prometida en la que pueda retomar en sus ma­
nos el control de la historia. En la medida en que remarca 
una experiencia real -la rígida estructuración de su medio 
social- tal concepción aporta instrumentos de análisis irrem­
plazables. En la medida en que convierte lo que le ha suce­
dido a una sociedad en una definición del ser social, degenera 
en un inhumanismo. 

(3) Por supuesto, esta conformación de las estru.cturas interna�
por fuerzas que actúan desde afuera es un hecho relativo y
cuyo grado se ve modificadb, por la evolución histórica. Así,
tales fuerzas actúan necesariamente en función del ambiente
socio-económico y geográfico que encuentran en el país do­
minado. De otra parte, veremos cómo, a través del desarrollo
histórico del colonialismo, el papel desempeñado por las ca­
racterísticas socio-económicas de los país� dependientes tien­
de a ser cada vez más activo, , de tal modo que el
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Paradójicamente, la actitud de acomodamiento pa1:d­
vo a las fuerzas que adúan desde afuera conIIeva en 
el plano de la conciencia la ilusión contrarL :. la de la 
autogeneración de las propias características, en lo 
que éstas tienen de fundamental. Y así se habla ele 
una historia nacional. Y se cree poder dar cuenta <le 
los más importantes acontecimientos sociales, polí­
ticos, culturales, manteniéndose más acá de las fron­
teras colombianas o latinoamericanas. Pero son pre­
cisamente los hechos más decisivos los que sólo en­
cuentran su, explicación cuando nos remontamos a un 
plano histórico-universal. Así, la independencia ame­
ricana únicamente puede comprenderse en el marco 
del hundimiento del sistema colonial mercantilista, 
que encabezó España y que se fundaba en el control 
directo de las colonias para su explotación tributaria 
y por medio de un comercio reglamentado. La crisis 
de las manufacturas españolas, que no resistieron las 
presiones inflacionarias desencadenadas por el tras­
lado ininterrumpido a la metrópoli del oro y de la plata 
americanos, hacía cada vez más insoportable para los 
crioIIos de las colonias el monopolio que sobre su co-

. mercio exterior ejercía España, tanto más cuanto que 

contacto entre estos países y las potencias colonia­
listas cobra progresivamertte las características de una 
inter-relación conflictiva: las nue as realidades que surgen 
en los países sometidos van a obligar a los imperialistas a 
cambiar las modalidades de su dominación, de manera pare­
cida a como los cambios ocmridos en el campo imperialista 
van a promover nuevas modificac;ones en el seno del mundo 
colonial. 

Nota. A fin de que el lector pueda seguir con mayor facili­
dad el desarrollo lógico de nuestra exposición hemos prefe­
rido colocar al pie de página la mayor parte de los ejemplos 
e ilustraciones. 
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e.sos mismos metales preciosos habían impulsado el 
desarrollo de las industrias manufactureras de Ingla­
terra y Y ... ancia, que podían así ofrecer mejor calidad 
y más bajos precios. En efecto, el mismo torrente de 

· oro y plata americanos que llegó durante siglos en
términos de monstruoso botín a la metrópoli españo­
la y que secó sus fuentes industriales, pasaba a In­
glaterra y a Francia en buena parte a cambio de ma­
nufacturas y en general vigorizando la industria de
·estos países (4). Finalmente, las manufacturas que
España ent:r;egaba a sus colonias a través de su comer­
cio reglamentado eran en buena parte producidas por
-la industria inglesa principalmente, y a su carácter
de molesta intermediaria la "madre patria" agregaba
además progresivamente el carácter de pésimo cliente
de los productos agrícolas coloniales, como consecuen­
cia lógica de su decadencia económica generalizada ( 5) .

La -ocupación de España por los ejércitos napoleó­
nicos vino a brindar así la ocasión propicia para con-

(4) Ver sobre este pUJ1to: Fernand Braudel, "El Mediterráneo en
1� época qe Felipe 11". -Por sólo contrabando se calcula que
a fines del siglo XVI salían a Francia 5 millones y medio de
escudos de oro cada año. ]):staban además las salidas lícitas
por gastos oficiales, con�iderables bajo Carlos V y fabulosos
bajo Felipe II: compras de artillería y pólvora para el soste­
nimiento militar de' irr¡perio, de telas, velámenes, trigo, et<:.
Por todos los canales: contrabando, comercio lícito, fina:·zas
etc., el oro y la plata americanos salen de España dejando
tras sí arrasadas las fuentes de producción y animando la vi­
da económica del resto de Europa.

(5) Indalecio Liévano Aguirre (''Los grandes conflictos socia­
les y económicos de nuestra historfa", t. 30, capítulo XVIII)
describe así la crisis de la dominación española: "La política
colonial del Despotismo Ilustrado comenzó a flaquear cuan­
do el monopolio del comercio de América se tradujo para
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vertir en realidad política lo ql!e en términos eco1ió­
micos se venía desde décadas atrás gestando: la inde­
pendencia con respecto a España y el paso .,; una for­
ma colonial superior presidida por los imperialistas 
ingleses. Estos habían desarrollado una industria que 
no necesitaba del acompañamiento de las armas ni del 

, los dominios en u.n abastecimiento deficiente de mercancías, 
consecuencia lógica de la decadencia de la industria españo­
la. !Entonces se descubrió que España carecía de la potencia 
económica indispensable para actuar, con respecto a su in­
menso Iclperio, corno compradora y vendedora única y de 
esta manera se inició el gradual deterioro de las relaciones 
entre la Metrópoli y los poderosos gremios de comerciantes 
de uJtramar ... La función de vendedora única ... sólo ha· 
bría podido desempeñarla España si su industria manufactu­
rera hubiera vivido en una fase de ascenso y no de vertical 
decadencia, como era el caso en el siglo XVIII. El rigor con 
que se intentó aplicar el monopolio mercantil se tradujo en 
una crisis endémica de abastecimiento deficiente de los do­
min.ios, dada la despropol'ción que existía entre la capaci· 
dad productiva de la industria española y la magnitud de las 
demandas del mercado americano. Para atenuar sus efectos 
sin renunciar al monopolio, la Mettópt>li se vio precisada, 
en la segunda mitad del siglo XVIII, a surt;i.r sus colonias 
con mercancías adquiridas en los países europeos, mercan­
cías que España distribuía por conducto de sus canales mer­
c_antiles ... ". Sin embargo, 12 inspiraci§n abiertamente je­
suí1tica de este autor le hace ver en el paso de la dinas't:ía de 
los Austrias a la dinastía de los B:Jrbones la clave de la de­
cadencia económica de España y del hundjmiento de su im­
perio mercantilista, de la _misma mane_ra que la concepción 
idealista que informa el conljunto de su obra -Ie hace ver en 
el combate de Las Casas en favor de los indios contra el Car­
denal de Sevilla y Juan Ginés de Sepúlveda, una lucha entre 
.'·los principios" y "la justicia" de un lado y de otro los inte-

- reses materiales. La introducción de esclavos negros -mu­
cho más resistentes para ciertos trabajos-, que estaba im·
plícita. en la defensa de los indios por Las Casas, debe pasar
así en su obra a un segundo plano.
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-control político para asentar su supremacía en los paí­

ses latinoamericanos: si la "madre patria" había te­
nido que recurrir a las prohibiciones mercantilistas
para evitar el desarrollo de manufacturas nativas
que hicieran competencia a las suyas, y en particular
en el siglo XVIII debió imponer el cumplimiento ef ec­
tivo de las leyes anteriores sobre este punto (6), a In­
glaterra le bastaba y sobrab:i, la "libertad de come1·­
cio" para arrasar -como en el caso de las manufac­
turas del Oriente colombiano- con toda industria na­
tiva. Su dominación podía prescindir de controles po­
líticos directos ya que "los bajos precios de sus mer­
can-cías constituían la artillería pesada capaz de de­
rrumbar todas las murallas". De otro lado, la misma
fuerza de su industria y las grandes masas de sus du­
dades le permitían convertirse en un magnífico clien­
te para las materias primas y productos agrícolas ali_­
mentidos que exportaban las colonias, por lo que la
política del "librecambio" debía terminar por con­
vertirse en la bandera con la cual habría de reducir
a una parte del mundo al papel de exportadores de ma­
terias primas e importadores de productos manufac-

;::::::J turados. Si bajo el dominio mercantilista español los
metales preciosos eran el principal artículo de expor­
tación colonial, en el nuevo sistema de dominación im­
perialista -fundado en el "librecambio"- las mate-

(6) En 1789, don Francisco Silveske, que había sido secretario
del v.irrey don Pedro Messía de la Zerda, hacía las siguientes
sugerencias a la Corona: "el prever u,na cierta relación de
necesidad de este Reino con los de España para mantener
su dependencia es sumamente preciso; y por lo tanto no
conviene permitir fábricas de t;e�idos finos de lana, algodón
o seda, como se pretende en Quito" -Citado por Luis Os­
pina Vásquez, •·'Industria y Protección en Colombia", 1955,
pág. 61.
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rias primas y los productos agrícolas alimenticios 
iban a ganar progresivamente en importancia ( 7), 
brindando así la oportunidad a los terratenientes y 
grandes comerciantes criollos de desempeñar un pa­
pel más orgánico en el comercio exforior y esta vez 
ante un cliente más próspero. Si se exceptúan los gran­
des comerciantes españoles favorecidos con la regla­
mentación mercantilista, todos los poderes econónü­
cos de la colonia estaban así profundamente interesa­
dos en adaptarse a los vastos cambios operados en la 
correlación de fuerzas de los países imperialistas y a 
las nuevas modalidades de opresión que ge abrían con 
el ascenso del capitalismo inglés. El viraje de nuestro 
país y del conjunto de Hispanoamérica hacia nuevas 
formas de dependencia colonial, iniciado políticamen­
te con el movimiento de independencia, se vio corona­
do por la adopción a mediados del siglo pasado del li­
brecambio que, impulsado en nuestro país por un fuer­
te sector del partido liberal que representaba a la bur­
guesía compradora, abrió definitivamente las puertas 
a las manufacturas extranjeras con el subsiguiente 
aniquilamiento de nuestra propia industria y la con­
sagración secular del país al mono•-cultivo y a la mo­
no-exportación. La incipiente división del trabajo 
entre ciudad y campo que liabía, venido ganando �n 

(r) "En el decenio de 1784-93 las imponaciones de España por
,el puerto de Cartagena montaron a 19.556.526 pesos. Las
exportaciones fueron de 21. 052. 594 pesos; los "frutos" ex­
ponados no valieron sino 1. 843. 5 59. Lo demás era oro ...
El oro tenía pues una preponderancia abrumadora en nu�s­
tro comercio de exportación. Ióid. pág. 38-9. -A partir de.
mediados del siglo pasado el tabaco, el añil, la quina, el algo·
dón, las pieles, etc. comienzan a predominar. Ver: Nieto
Arteta, "Economía y CuJtura en la Historia de Colombia";
1942

. 
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profundidad principalmente en el Oriente, sufrió un 
marcado retroceso: la artesanía y la manufactura re­
gresaron a la agricultura, los intercambios regiona­
les se vieron paralizados y el país en su conjunto -el 
trabajo, los carreteables, las vías férreas, etc.- co­
menzó a mirar hacia el mar. Los productos manufac­
turados venían de afuera a cambio de nuestros produc­
tos agrícolas de exportación, y el imperialismo se las 
arreglaba, con su demanda unilateral, para especiali­
zar a sus colonias y semicolonias en unos pocos pro­
ductos hacia los que habría de torcerse el trabajo na­
cional como un solo hombre: tabaco, quina, añil, ca­
fé ... (8) Y Nieto Arteta muestrll muy bien cómo la 
demografía del país y el tipo de poblamiento se vieron 
igualmente comandados en buena parte por el pro­
ducto agrícola de turno en la demanda imperialista: 
"el café se cultiva en las vertientes de las cordilleras 

(8) "Los gólgotas, representantes de los comerciantes. imponen
el libre cambio. En esa época de bajísima productividad, el
comercio disfruta de hegemonía": Nieto Arteta, "El café
en la economía colombiana', pág. 37. ''Se vive la era del
libre cambio. Alimentos y materias primas a cambio de pro­
ductos industriales de consumo inmediato. Para ello la Gran
Bretaña había contribuído con dinero y hombres (la ''Le­
gión Británica" que 11.1cc ;S en las guerras de independencia) .
Ibid, pág. 17. -Sobre el infanticidio industrial que propicia
ron los librecambiSMS, -ver Paul Baran, ''Economía política
del crecimiento" Fondo de Cultura, pág. 201. En el e so
de nuestro país es de tenerse en'cuenta que, como anota Nieto
Arteta, 'en alguna época se exportaron productos industria­
les a la . vecina Venezuela y centenares de miles de sombre­
ros de nacu.ma a las Antillas y particularmente a Cuba". Lo
que quedó después de la implantación dcü libre cambio que­
da descrito en las palabras del Secretario de Hacienda José
Ignacio Márquez: "esta exicesiva libentad (1a del comercio
e:icterior) ha hecho bajar considerablemente el'precio de aque­
llos géneros (los extranjeros) y lw nuestros no hah p�dido
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andinas y en el siglo pasado uno de los hechos geo­
gráficos del desarrollo histórico de la economía co­
lombiana es el tránsito de la altiplanicie a l ... vei:tien­
te" (9). 

Comenzamos anotando los cambios operados en la 
economía de Europa occidental y hemos sido llevados 
a entrever los profundos cambios económicos, socia­
les, políticos q11e como ecos• de los primeros se suce­
dieron en nuestros países: paso del mercantilismo e,s­
pañol al imperiaJ.ismo librecambista inglés, co:tno fe­
nómeno determinante; liberaoión nacional y libertad 
política formal de Hispanoamérica, ascenso de la cla­
se de !Ds grandes comerciantes, hundimiento de los sec­
tores artesanales y manufactureros que retornan a 
la agricultura o se enganchan en las faenas relaciono. 
das con el comercio exterior, desviación de la agri­
cultura hacia el mono-cultivo y de la geografía nacio­
nal hacia el mar, como fenómenos determinados. La 
vida de los países dependientes, tanto en sus grandes 

competir con ellos. Así es que no :tienen expendio, y los ,pue­
blos se han visto en la dura necesidad de abandonar sus fá­
bricas, de donde ha resultado igualmente la baratía o más 
bien el casi ningún consumo de las materias primas con per­
juicio de la agricultlura y la cría de ganado lanar. Si hay 
alguno que dude de esta verdad no tiene más que recorrer 
las industriosas provincias del Socorro, Tunja, Bogotá y Pám­
plona, antes bastante productoras y hoy abandonadas y po­
bres"., -Citado por Nieto Ar.teta, "Economía y Cultura en 
la Hiistotia de Colombia", pág. 197. Véase en esta misma 
obra los debates de lfürecambistas y proteccionistas, y en 
particular las exposiciones de Florentino González sobre la 
teoría d� la división internacional del trabajo, exposiciones 
en las que la mentalidad de perro colonizado cobra un vue­
lo que envidiarían los Lleras. 

(9) lbid, pág. 3Kl9.
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líneas estructurales como en sus manifestaciones más 
individuales (10), permanece completamente inex­
plicable de atenernos a los "puros fenómenos nacio­
nales" y si no se hace referencia al conjunto de los fe­
nómenos mundiales. Es la totalización dialéctica y 
progresiva del universo en la que el imperialismo ha 
cumplido hasta aquí el papel de agente principal Y 
q�e hace que cada vez resulte más difícil la explicación 
de cualquier hecho particular, individual o regional 
sin referirse a los fenómenos económicos, sociales, cul­
turales y políticos del conjunto del mundo. Esa tota­
lización, esa inscripción cada día mayor en el engra­
naje de la historia universal, ha sid-0 sufrida hasta 
aquí de manera relativamente pasiva por nuestro país, 
por la América Latina.· Y sólo con el socialismo, cou 
la instauración del régimen por el cual los pueblos 
toman en sus manos sus destinos sociales y naciomi­
les de manera autónoma, los países hasta aquí opri­
midos podrán irrumpir activamente en la historia. 

3◊ Del semioolonialismo al, neooolonialismo 

La gran crisis del mundo cap-itali�ta en los años 
treinta significó para nuestro país y en general para 
la mayor parte de los países latinoamericanos un ver­
dadero viraje de las estructuras sociales, económfoas, 
demográficas que habían prevalecido durante casi un 
siglo. A raíz de tal crisis se operaron importantes cam­
bios en el sistema colonial desde el momento en que una 

(10) Se ha podido v.er cómo en Antioquia la curva de matrimo­
nios tiende a seguir la curva de los precios del café. Es típi­
co de u.na estructura dependiente: hasta el momento pro­
picio para una declaración de amor en una loma antioqueña
se decide en la bolsa de Nueva York.
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buena parte del mundo subdesarrollado había presen. 
ciado el surgimiento de nuevas realidades -nacimien­
to de una industria y de una burguesía nacionales­
que imponían a su vez un cambio en las formas de do­
minac10n por parte de los grandes países capitalis­
tas (11). La conciencia nacional que se desarrolló a 
partir de la reivindicación de su mercado interno por 
las burguesías nacientes y que encontró su plasma­
ción en casi toda la América Latina en las primeras 
leyes verdaderamente proteccionistas, no dejó de re­
flejarse al menos inicialmente en un mayor grado de 
autonomía política. Nuestros países ya no serían mer­
cados para las manufacturas de consumo directo ex­
tranjeras desde el momento en que surgía una bur­
guesía criolla que reclamaba para sí este mercado y 
lo defendía con aranceles y ad yanas, pero el mercado 
que de esta manera se cerraba a los imperialistas iba 
a abrirse por el lado ae los bienes de producción. En 
efecto, el establecimiento de una industria, nacional 

(11) Cuando hablamos aquí de existencia o inexistencia de una
industria, así como cuando más adelante afirmemos la ine­
xistencia de una industria ,pesada en Lattinoamérica, lo ha­
cemos en términos estructurales. Si bien durante la primera
Guerra Mundial hubo ya alF fomento para las manufactu­
ras lo cierto es que hasta la gran crisis de los años treinta
no surgió una verdadera· base industrial (algunos países la­
tinoamericanos menores debieron esperar todavía hasta la
segUJ1da Guerra Mundial) . Así, en el caso de nuestro país,
y_ gracias en parte al "proteccionismo geográfico" de An­
tioquia, surgieron desde los primeros años del siglo las in­
dustrias textiles de Fabricato y Coltejer, pero como anota
James J. Parsons (''La Colonización antioqueña en el Oc­
cidente de Colombia, 1950, pág. 186), "la. verdadera expan­
sión (de esas mismas empresas) no partió. sino de la crisis
de los años treinta, que vió el principio de muchos de los
mayores negocios indus:triales de Ant!ioqu.ia".
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tenía que hacerse con equipos y maquin'aria de un ni­
vel técnico semejante al de Occidente, o no habrían 
barreras aduaneras capaces de atajar una competen­
cia ruinosa. Era necesario entonces abastecerse de 
medios de producción en los grandes países capitalis­
tas, y para ello las jóvenes burguesías sólo contarían 
con los ingresos en moneda extranjera provenientes 
de la venta de materias primas minerales y agrícolas 
en los mercados de aquellos países. De tales necesida­
des surgía al mundo una nueva forma de dependen­
cia: la ne0colonial; un nuevo tipo de opresión so­
bre el mundo subdesarrollado: el neo-imperialis­
mo (12). 

Diremos de paso que este viraje significó además 
el establecimiento definitivo de la supremacía del jo­
ven imperialismo norteamericano sobre sus rivales más 
antiguos, eñ especial sobre el imperialismo inglés y el 
francés, que sujetándose a la ley del desarrollo des­
.igual habíanse adormecido sobre las ·posiciones adquiTi­
das y mantenían hoy por la simple fuerza de las ar­
mas lo que ayer conquistaran por el vigor de su eco­
nomía y de sus armas combinadas, mientras sus bur­
guesías adoptan un carácter cada vez más rentista y 
parasitario. Ahora que ht dominación de una parte ere-

(12) Consúltese sobre lo anterior: Pedro Teichert, ''Revolución
e Industrialización en América Latina", Fondo de Cul.:ura.
-"La revolución en la política latinoamericana ... se originó
en la quiebra de la economía capitalista mundial". "Todos
los movimientos de la política económica. . . de los años 1930
se parecieron en que la industrialización fue el ca.talizador"
(pág. 116-7). "Junto con las medidas exclusivamente eco­
nómicas se acudió a expedientes de carácter político. Me­
didas anti-extranjeras, anri-imperialisas, reflejaron el cre­
ciente nacionalismo de las naciones latinoamericanas en el
decenio de 1930" (pág. 116) .
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ciente del mundo subdesarrollado debía tener como ba­
se la compra masiva de sus materias primas y el su­
ministro de bienes de producción en términvs forma­
les de competencia abierta, se veían abocados a ceder 
el campo a su rival norteamericano. Si de Latinoamé­
rica fueron prácticamente desplazados a partir de 1930 
por el imperialismo yanq1,1i, en los países árabes, asiá­
ticos y africanos el fin de la segunda Guerra Mundial 
marcaría el comienzo de un proceso semejante de des­
plazamiento. 

Los mercados coloniales, que hasta aquí �onstituían 
salidas para los productos del Sector segundo de la in­
dustria monopolista -productor de bienes de consu-

• ¡ 

mo directo- pasaban en adelante al control de las 
burguesías monopolistas del Sector primero -pro­
ductor de bienes de producción- y en este relevo la 
industria pesada no•rteamericana llevaba todas las de 
ganar sobre sus rivales (13). Pero, en términos ge­
nerales, lo que aquí nos interesa dejar sentado es· que 
el surgimiento de una base industrial en grandes sec­
tores del mundo colonial y semicolonial estuvo lejos 
de significar una pérdida de mercados para el impe­
rialismo. Como anota Henri Ardant: "las exportacio­
nes de bíenes de producción no s6lamente pueden no 

(13J El caso de la India es de-los más ilustrativos: en¡1938 las ex­
portaciones de los Estados Unidos hacia este país alcanzaron 
un total de 33 .4 millones, para elevarse en 1947 a 450 núllo­
nes de dólares. ·m paso de la India colonial a la India neo­
colonial ha significado el reemplazo del imperialismo inglés 
que dominaba sobre un país fundamentalmente agrícola por 
el neo-imperialismo norteamericano y alemán que asienta su 
dominación a través de icanales financieros y de las necesida­
des de bienes de producción extranjeros de una burguesía na­
cional cada vez más reaccionaria -como lo demuestran sus 
aventuras contra la China Popular. 
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clestruír los mercados extranjeros, sino que los crean . 
. Este desarrollo económico crea "buenos clientes" (14). 
I 1:s decir, que para el mundo dependiente el viraje eco­
nómico y político de los años treinta se expresó al nivel 
del comercio internacional en un simple cambio -un 
c·.a,mbio muy importante en otro sentido, como vere­
mos- de la composición de sus importaciones: los bie­
nes de consumo que antes se compraban al extranjero 
y que ahora se producen en el país eran substituídos en 
el renglón de las importaciones por bienes de produc­
ción indispensables para el funcionamiento de las nue­
vas industrias (15). Y la Cepa!, refiriéndose a la tan 
caéareada política de substitución de importaciones
con que nuestra burguesía pretende. todavía hoy re­
mediar sus crisis de divisas, trata así de tranquilizar
a los imperialistas dando al mismo tiempo la clave de 
la dependencia neocolonial: "la substitución de im­
portaciones ... no es pues un hecho arbitrario ni cons­
pira contra el comercio internacional. Se trata sim-

(14) Henri Ardant, "Les Crises économiques", Flammarion,
pág. 403.

(15) Pedro Teichert, en la obra citada, ,expresa este hecho así pa­
ra el conjunto de la América Latina: "En el pasado, el de­
sarrollo económico se fincaba principalmente en la produc­
ción de artícuJos primarios ávidamente buscados por los
centros industriales ... , las expor.taciones eran el medio de
obtener importaciones manufacturadas, mientras que en el
presente se usan para la adquisición de maquinaria con que
realizar el desarrollo progresivo de la producción interior"
(pág. 117-8) "El único resultado de las nuevas políticas pro­
teccionistas de la región ha sido el cambio estructural de las
importaciones. Ahora ocupan el primer lugar la maquinaria

y las marerias primas, mientras que en el pasado lo ocupaban
los artículos de consumo acabados y los alimentos ya pre-
parados" (pág. 126) .
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plemente de un cambio de composición de las impor­
taciones y no de una disminución de ellas" (16). Pe­
ro lo que es necesario hacer resaltar es el hec. o de que 
no se trata de un cambio cualquiera: en cierto senti­
do puede decirse que el paso al neocolonialismo, la de­
pendencia con respecto a la industria monopolista pa­
,ra el suministro, no ya de bienes de consumo manufac­
turados, sino de bienes de proqucción, crea lazos más 
orgánkos de dependencia, conforma en los países so­
metidos una estructura socio-económica más profun­
damente entrt)lazada con la economía imperialista. En 
efecto, si antes de los años treinta una baja de los in­
gresos de divisas que percibían nuestros países por la 
venta de sus productos al extranjero incidía directa­
mente en la caída del consumo de textiles, calzado, be- -
bidas, etc. extranjeros, del consumo suntuario y de 
los gastos en obras públicas (los ingresos del Estado 
dependían casi exclusivamente de impuestos a la im­
portación y exportación, por lo que las crisis del co-

< 16) Revista del Banco de la República, N9 336, pág. 1228. Para 
el conjunto del mundo dependiente este proceso de substi­
tución que hace subir las importaciones de bienes de produc-
ción en detrimento de los bienes de consumo, puede verse C::::::: 
en estas cifras si rnmamos 1955 como igual a 100: la exporta-
ción de máqumas y equip� de transporte de los países 
metropolitanos al ·'tercer mundo" subió de 119 en 1956 a 
135 en 1960 ,mientras que_ la exportación de otras manufac-
turas bajó de 109 en 1956 a 108 en 1960, y los tex;tiles de 101 
en 1956 a 90 en 1960. 10Véase Emst Mande!, "Trairé de 
Economie Marxiste, JuJliard, t. 29 pág: 124). Para Colom-
bia la Cepal anota: ''lbs artículos manufacturados acabados 
sólo representan ahora un 25% del total de las importaciones 
de este tipo de productos (los industriales), en contraste 5011 
cerca del 90 por ciento en 1925-29" (Análisis y Proyecciones 
del Desarrollo Económico, t. 39. El Desarrollo Económi-
co de Colombia, pág. 3 7. En adelante nos referiremos a este 
estudio con el solo nombre de Cepal) . 
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mercio exterior y las fluctuaciones de este comercio 
se expresaban inmediatamente en crisis políticas y 
en una gran inestabilidad de los- gobiernos), dentro 
de la actual estructura neocolonial de Latinoamérica 
una crisis de divisas tiene resonancias mucho más 
profundas y globales desde el momento en que se re­
fleja directamente en la tasa de inversión industrial, 
en creciente desocupación urbana y en un cierre ma­
yor del mercado (17). En otro sentido, no se puede 
dejar de ver que el neocolonialismo significa, si así 
puede decirse, un avance inevitable de los países do­
minados hacia formas sociales más complejas, más 
universales, más elevadas. Ante todo, se expresa por 
una transformación demográfica que, aunque no de­
ja de revestir características incomparablemente ca­
tastróficas, sienta las bases socio-políticas ( que, pa­
radójicamente, existen todavía menos en los países 
semkoloniales que en los abiertamente coloniales) 
para una posterior liberación social y nacional al im­
pulsar, junto con las grandes. ciudades, la formación 
de una clase obrera industrial y de un proleta1·iado 
urbano numeroso, al mismo tiempo que se sacuden 
violentamente las estructuras tradicionales del cam­
po (18). Y en general, las formas de vida -comen-

(17) Como señala Teichert (obra citada, pág. 43): "-roda econo­
mía moderna ,tiene dentro de sí un sector decisivo del que
depende el funcionamiento eficaz del conjunto. En las na­
ciones industrializadas -en el centro- esa función la realizan
las inversiones, pero en la periferia latinoamericana la rea­
lizan las exportaciones".

(18) La velocidad del cambio latinoamericano ,tiene difícilmente
paralelo en la historia. Como anota Teichent (obra citada,
pág. 53) : ''las zonas actualmente más importantes desde el
punto de vista comercial e mdustrial apenas estaban habita­
das hace menos de un siglo". Los grandes cambios demográ-
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zando por la estructura patriarcal de la familia-, las 
formas ideológicas y culturales propias del país semi­
.colonial entran todas ellas en crisis al em¡, je de la 
indushja y de la urbanización. En Colombia, como di­
ce Nieto Arteta, un país moderno se levanta al lado 
de la parcela cafetera. Una industria moderna que se 
cambia por café y que lejos de ganar progresivamen­
te en autonomía refuerza con el tiempo su dependen­
cia de este solo producto agrícola, condenando por 
tanto a una buena parte de nuestros campos al mono­
cultivo, al minifundio y al atr;:iso (19). Una industria 

Iicos que hicieron a partir de 1930 de Colombia un país de 
ciudades, se expresaron según estimaciones hechas por Pla­
neaci6n de acuerdo con los censos de 1938 y 1951, en el au­
mento de la población urbana a un ritmo del 5 por ciento 
y de la rural de no más del 1 por ciento (Plan General 
de Desarrollo Económico y Social, t. 1, cuadro 1-16; -que 
en adelante citaremos simplemente Planeación) . Este ritmo 
se ha mantenido, por lo menos, con el desárrolle de la tec­
nificación agrícola en la última década. 

(19) Ello se e:,..'Presa en un desarrollo desigual no sólo del cam­
po en relación con las ciudades, sino !también entre diversos
sectores de la agricultura: las explotaciones capitalistas se
establecen al lado de vastos sectores minifundistas. De otra C:::::::: 
parte, el reforzamiento de la dependencia de los ingresos
por café se manifiesta en el a�censo continuado del aporte
de este producto al total de las exportaciones colombianas: a
partir de un porcentaje del 50.18 en 1941, asciende perma•
nentemente en las últimas décadas hasta situarse en torno :tl
80 por ciento (Véase: Boletín de Estadís�ica de la Federa-
ción Nacional de Cafeteros, julio de 1962, cuadro 21). Por
su parte, Cepa! anota: "La dependencia de un solo producto
básico y de un solo mercado de exportación ha tendido a
aumentar en los últimos años, de modo que después de 1950
las exponacionef. ae café han representado alrededor del 80
por ciento y }-Os Estados U nidos han absorbido casi idéntica
proporci6e de la totalidad del comercio exterior de Colom-
bia" (pág. 28).
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moderna que al verse obligada a depender neocolonial­
mente de la industria pesada monopolista y del capi­
tai tmanciero noneamerican9s deberá a su turno con­
vertir los campos de su país en una suerte de colonia 
interior. 

49 Condiciones del viraje de los años treinta 

Pero detengámonos un momento a mirar los meca­
nismos a través de los cuales la gran crisis imperia­
lista de loS' años treinta se convirtió en la coyuntura 
mundial que facilitó el paso de una Latinoamérica se­
micolonial a una Latinoamérica neocolonial. "Las re­
cesiones en los países industrializados van por lo ge­
neral acompañadas de grandes descensos en sus im­
portaciones de materias primas, que constituyen las 
exportaciones más importantes de los p'aíses subdes­
arrollados. Sin embargo, el nivel de importaciones de 
estos (últimos) países tiende, por lo general, a i:p.an� 
tenerse e incluso a $eguir creciendo durante algún 
tiempo, antes de que las presiones sobre la reserva de 
divisas y los ingresos hagan que aquel baje" (20). Por 
su parte, la Cepal anota: "la extraordinaria uepe11-
dencia del sector externo se modificó ( ?) a partir 
de 1929 con la brusca disminución de los ingresos en 
divisas, lo que privó al país de una afluencia adecua-

(20) David L. Grove, '·Las fluctuaciones económicas de Estados
Unidos y América Latina" Cemla, pág. 11. -El mismo au­
tor anota: "Una recesión en los 'Estados Unidos tiende a
hacer que la balanza comercial sea cada vez más favorable
a ese país" (pág. 000). ''En términos generales ... , la ba­
lanza -comercial de los Estados Unidos tiende a mejorar mien­
tras duran las recesiones. Sin duda este parece haber sido el
caso en cada uno de los períodos de recesión analizados"
(pág. 26).
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da de importaciones de bienes y servicios . . . A par­
tir de entonces se ha estimulado en grado import�nte 
la producción primaria e industrial destinada al con­
sumo interno y ha sido necesario - un esfuerzo sosteni­
do para movilizar el ahorro interno, a fin de financiar 
los gastos presupuestarios y de inversiones" (21). Es­
tas dos citas señalan más o menos certeramente los 
dos tiempos en que se desenvolvió el proceso no só­
lo en nuestro país sino en la mayor parte de Latino­
américa: 

19 El imperialismo se esfuerza por exportar su cri­
sis al mundo colonial. Apoyándose en el control mono­
polístico que ejerce sobre el comercio de las colonias 
y semicolonias presiona para que éstas aumenten sus 
compras a la industria monopolista, que no ha podido 
planear más tiempo por encima de los límites del con­
sumo y encuentra en la miseria relativa de las masas 
de la metrópoli un obstáculo para la realización de su 

(21) Cepa!, pág. 27. -Si tomamos el período 1925-29 igual a 100,
el valor total de las expor:taciones colombianas en dólares
corrientes descendió en el período 1930-34 a 72, y en 1935-
39 se recuperó un poct: 84. Sólo que el volumen de las ex­
portaciones se elevó notablemente, por Jo que la baja fue
mucho mayor en Jo que al valor unitario se refiere': tomando
el período 1925-29 igual a 100, el valor unitario descendió a
58.3 en 1930-34, a 55.6 -en 1935-39, para llegar a 67.6 en
1940.-H y no recupe¡rar el nivel de antes de la crisis sino en
la posguerra. Es de anotarse que aquí se tienen en cuenta
el petróleo, el banano Y. otros productos explotados por el
imperialismo, pero la baja fundamental !Corresponde al café
cuyos índices cayeron mucho más que los del .total de las ex­
portaciones: en u11 50 por ciento durante los primeros años
de la crisis. El valor unitario de las importaciones no cayó
en igual medida, y ya en los años de la guerra había ascen­
dido por encima del nivel de antes de la crisis: 104. (Véa­
se Cepal, pá¡. 33).
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producto. El aumento de las importaciones por parte 

de las colonias, en el mismo momento en que el de3-
censo de la actividad económica y del ingreso de las 
masas de la metrópoli reducen las exportaciones ele 

materias primas y alimentos, imponen una drástica 
disminución de las disponibilidades de divisas: el con­
junto del mundo dependiente ve agotarse en esta::: 

transacciones disparejas y más o menos forzosas las 

reservas acumuladas. Este fenómeno que tiende a pro­

ducirse en cada crisis imperialista alcanzó con la gran 

bancarrot'a de 1929 proporciones catastróficas (22) 

2<> Bajo la dependencia semicolonial del imperialismo 

inglés nuestro país había desarrollado un mercado na­

cional de relativa importancia. Ello encuentra en gran 

parte su explicación en el hecho de que el artículo de ex-

(22) Para· el conjunto de Latinoamérica el valor en dólares de
las exportaciones bajó el 64. 3 por ciento entre 1929 y 1939
(ver Teichert ,obra citada, pág. 46), y esta baja ta¡_i verti­
cal con su secuela de crisis económica Y. política generali­
zada iba a imponer al conjunto de nuestros países el viraje
estructural ya iniciado por México y el Uruguay en 1910.
-La ausencfa 1elativa de análisis marxistas sobre lo qué la
gran crisis significó para el mundo, sobre los cambios que
introdujo en el siste'1!a imperialista, constituye uno de los
índices más alarmantes del estancamiento del marxismo desde
la muerte de Lenin. Así, cu.ando hablan del imperialismo;
la mayor parte de los "marxistas" se contentan con parafra­
sear e ilustrar con nuevas cifras y ejemplos el análisis leni­
nista -de tina modalidad d� dominación a la que la realidad
ha impuesto profttndas modificaciones. Con su manera de
aferrarse a los ielásicos -actualizando la frase de Descartes­
hacen como la hiedra que al no poder subir más arriba de
los árboles que la sostienen vuelve a bajar cuando ha llegado
hasta la copa. Desde este punto de vista la palabra ''estan­
camiento" constituye un eufemismo; "regresión' es muchn
más adecuada.



LA SOCIEDAD COLOMBIANA 29 

portación era un producto agrícola qu·e ocupaba a un 
importante sector de la población en el cultivo y el 
transporte, por lo que el conjunto de la economía se vio 
impregnada por la circulación monetaria. De otro lado, 
importantes masas de capital habían sido acumuladas 
en manos de nacionales -intermediarios del comerci0 
exterior principalmente-, g-racias en buena parte al 
hecho de que nuestro producto de exportación perma­
necía igualmente en manos de nacionales. Las dos con­
diciones mencionadas : existencia de un mercado inter­
no de relativa importancia y de capitales acumulados 
por nacionales, definitorias del tipo de simicolonialis­
mo existente en nuestro país ( que más adelante deno • 
minaremoS' Semicolonia de tipo B), faltaron en países 
de un carácter semicolonial más pronunciado, como 
Venezuela por ejemplo (que más adelante denomina­
remos Semicolonia de tipo A), y sometidos a una do­
minación imperialista más cercana a las modalidades 
"clásicas" analizadas por Lenin: el producto primario 
de exportación venezolano -el petróleo- estaba en 
manos de inversionistas extranjeros gue se embols;;i.­
ban casi todas las ganancias, además de que las carac­
terísticas de la explotación permitían ocupar una ma­
no de obra relativamente ese sa, por lo que el con­
junto del país permanecía en una economía de subsís­
ten ia y a espaldas del mercado mundial (23). La im-

(23) Sobre el problema del café en su rebción con el mercado
interior y la a•cumulación de capital véase las obras de Nieto
Arteta: "Economía y Cultura en la His_toria de Colombia"
y ''El café en la sociedad colombiana". Los ingresos por
'Café pueden inicialmente dividirse así: a) acumulaciones d.:
exportadores e importadores, de grandes banqueros, presta·
mistas y comerciantes; y b) ingresos de los cultivadores,. es­
tibadores y demás trabajadores portuarios, obreros de los fe-
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portancia de estas dos condiciones con que contó nues­
tro país, así como la mayor parte de América Latina, 
difícilmente puede sobrestimarse ya que están en la 
base del viraje con que nuestros países respondieron 
a la crisis mundial del capitalismo. Tal viraje puede 
resumirse, como dijimos atrás, en el surgimiento de 
una industria manufacturera que vino a cubrir el mer­
cado momentáneamente abandonado por la industria 
extranjera, o mejor, obligadamente cerrado a esta in­
dustria por la grave crisis de divisas de las economías 
latinoamericanas. De golpe, graves conmociones so­
ciales y políticas apuntaron en el horizonte cuando en 
los mercados hasta allí abastecidos por las manufac­
turas extranjeras faltaron por completo un sinnúme­
ro de bienes y de artículos de consumo corriente y 
cuando los gobiernos, cuyos ingresos provenían casi 
exclusivamente de los derechos por exportación e im­
portación a falta de toda actividad industrial, se vie-

rrocarriles y de las carreteras y caminos qu.e llevan el café 
a los puertos fluviales y marítimos; jornales de recolectores 
y obreros de las nilladoras, etc. La importancia de las acu­
muladones que permite realizar el café puede ,·erse en es­
tos datos: mientras que en 1867-69, con u,na población de 
unos 3 millones de 1-abitantes, el rnlor de las exportaciones 
de tabaco fue de un poco más de 3 millones de pesos, en 
194�, con 9 millones de habrranrcs, las exportaciones de café 
valieron 182 millones. La relación directa entre café e in­
dustria es por otra parte evidente. Así, en. 1945-46 el 50 por 
ciento de la producción cafetera se concentra en Antioquia, 
Caldas Y. Valle, y en esos mismos años también el 50 por 
ciento del valor de la producción indnsrrial· del país corres­
ponde a tales departamentos. �· Sobre las dificultades que 
se opone11 al surgimiento de un mercado interior y 'a las acu­
mulaciones de capital por nacionales en aquellos países cu,yo 
producto de exportación es explotado por el capital extran­
jero, la exposición de Baran es de lo mejor que conocemos. 
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ron privados de tales ingresos. De improviso, gran­
des capitales en moneda extranjera y nacional que ha­
bían sido acumulados y que operaban en e: comercio 
exterior perdían su esfera de inversión con la paráli­
sis de este comercio. La ur�ncia de la demanda insa­
tisfecha y de la crisis política, de un lado, y de otro la
vocación de lucro de los capitales de momento inutili­
zados fueron las condiciones de cuyo encuentro una 
nueva criatura vino al mundo: la industria colombia­
na, la joven industria latinoamericana (24). 

Pero ni el lugar ni los tiempos favorecían el naci­
miento de criaturas normales. Desde el primer mo­
mento, un observador avisado habría descubierto que 
se encontraba ante una criatura deforme y subdesarro­
llada. Había un signo inconfundible: le faltaba la ca­
beza. La industria pesada, el�Sector primero de la eco­
nomía capitalista "clásica", era la carencia de que 
adolecería durante toda su vida el capitalismo latino­
americano y que lo codudrí� en dos o tres décadas al 
envejecimiento prematuro contra todas las aparien­
cias de su vigoroso impulso inicial. Porque, entre otras 

(24) La legislación proteccionista o política ''para fabricar fa-
bricantes" con que la mayor parte de las naciones latinoame­
ricanas pusieron fin a casi l1iI1 siglo de librecambio en la dé­
cada de los treinta -a excepción del Uruguay que se había
adelantado en esta materia-, antes que ser el producto de
un despertar nacionalista estuvo dictada por necesidades
que exigían soluciones inmediatas: el paso de los capitales
acumulados en el comercio exterior y en general en la es­
fera de la circulación a la esfera de la producción -paso
que la crisis social y política exigía de manera inaplazable­
no sería dado si no se garantizaba a los inversionistas que
la imposibilidad de importar a1.1tículos de consumo, impuesta
por la crisis, sería mantenida por la fuerza de las leyes pa-
ra cu.ando aquella pasara.
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cosas, esa carencia era el boquete que serviría de acce­
so a nuevas formas de penetración imperi.alista (25). 

Todo proteccionismo industrial resultaría inútil des­
de el momento en que el nivel técnico de nuestra in­
dustria se colocara muy por debajo del nivel predo­
minante en occidente. Cualquiera que fuese el sistema 
aduanero vigente era imposible conservar una indus­
tria anticuada a espaldas del mercado mundial. Nin­
gún inversionista estaba. dispuesto a invertir sus ca­
pitales a niveles bajos de tecnificación -a pesar de 
que todavíá hoy haya economistas como Currie que lo 
propongan para acabar con la desocupación (26)-. 

(25) Es necesario denunciar la ambigüedad del término "subde­
sarrollo". Los imperialistas y rus principales agentes -las
burguesías nacionales,-, quieren dar a entender con este tér­
mino qu.e las limitaciones de nuestros países son de orden
cuantitativo y que lo que viene eru;eguida -simple proble­
ma de tiempo- es el cabal desarrollo del capitalismo. Pero
si la paJabra subdesarrollo puede servir para algo más que
para crear mistificaciones, en América Latina no puede de­
signar más que hechos cualitariv,os y estructurales: países
capitalistas cuya industria se ve reducida al solo Sector se­
gundo, productor de bienes de consumo inmediato, depen­
dientes del imperialismo y que lo que pueden esperar no es
un desarrollo capitalis � sino una. revolución socialista que
rompa las estructuras estratificadas y abra la vía a un pro­
greso económico que ,no se funde en el asesinato masivo de -
nuestros pu.eblos o "costo social" del desarrollo.

(26) En su "Operación Colombia" Currie dice: '·La actividad
del hombre puede combinarse con ,el capital en gran variedad
de formas. En realidad, a mayor cantidad de equipo me­
canizado por traly.¡¡jador, mayor el rendimiento de éste. Pero
si éste no dispone de mucho de aquel, puede trabaljar con
menos equipo aunque disminuyendo su productividad. La
relación entre el capital y la mano de obra no es la del nú­
mero de empleos, sino la de la productividad": Parecerí'l
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Pero, de otra parte, estaba el simple hecho de la impo­
sibilidad de comenzar por montar una industria produc­
,tora de bienes de producción y la necesidad áe abaste­
cerse ante la gran industria occidental, lo que colocó de 
entrada nuestras instalaciones .industriales a un• nivel 
técnico muy semejante al de los países capitalistas des­
arrollados. Ese nivel técnico, la potencia de la industria 
pesada imperialista, había sido 1�0 s_ólo el producto de 
varios. siglos de desarrollo "clásico" ( es decir, dé una 
industria que desarrolló progresivamente y de mane­
ra has.ta cierto punto armónica .su Sector primero y su 
Sector segundo), de experiencias y capitales acumula­
dos, sino también de la expansión de un vigoroso mer­
cado interno y del abrimiento de mercados extranjeros, 
del saqueo de las materias ·primas coloniales y de los 
traslados masivos a las metrópolis de la plusvalía ex­
traída a tres continentes. En pocas palabras, las con­
quistas de la gran industria occidental •se habían asen­
tado sobre la base de la sangría de los pueblos colo-

que Currie hubiera le.-ado anclas por encima del n¡undo ca­
piralista en el mismo momento en que se afana por encontrar 
fórmulas para st1 mantenimiento. Como decíamos en el 
primer número de Esfrategia (pág' 15): "Esto significa que, 
dado un monto de capital difponible para la inversión, un 
burgués puede optar por comprar una mezcladora dando 
trabajo a sólo dos obreros, o comprar cien palas y emplear 
cien obreros; diez telares modernos para un obrero, o dos­
cientos de mano para otros tantos obreros. Sólo que en 
cada rama de la prodncción existe un niYel medio de tec­
nificación, u.na relación media entre el capital constante y 
el trabajo, y aquellos que, en s:srema capitalisra, utilice,t 
una composición orgánica por encima d-� la media predomi­
nante en el ramo se llevan. las mejores ganancias mientras 
que aquellos que no se hallan al día se ven condenados a la 
qu.icbra, a perder sus instrumentos de producción y engrosar 
las filas del pfo¡�p.rj�gg", 
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niales y metropolitanos, del monopolio y del imperia­
lismo, y se trataba además de mantenerlas como mo­
nopolio exclusivo de unas pocas naciones por medio del 
control y la deformación de las economías coloniales. 
Una constante de esta deformación ha sido la estre­
chez estructural de los merca<los de las colonias y se­
micolonias. En el sistema "clásico" de dominación 
imperial.ista (sometimiento financiero, exportación 
de capitales para la explotación y el transporte de �as 
materias primas, ocupación territorial y control polí­
tico directo), un mercado interno resultaba práctica­
mente inexistente. En el sistema s-emicolonial (liber­
tad política formal con dos variantes de dependencia 
económica: l. fuentes de 11naterias primas explotadas 
por el capital extranjero y alguna importación de ma­
nufacturas, además del sometimiento financiero -ti­
po A-; y 2. principales fuentes de materias primas 
explotadas por nacionales y que se cambian por ma­
nuf act1,1ras extranjeras, y dependencia financiera -ti­
po B-), un mercado interno de alguna consideración 
podía desarrollarse sobre todo en aquellos países en 
que el principal producto de exportación era explota­
do por nacionales y exigía además el empleo de una 
mano de obra numerosa (condiciones que tienden a 
darse juntas), pero de odos modos ese mercado resul­
taba raquítico comparado con el de países capitalis­
tas desarrollados, y perfectamente insuficiente para
dar piso a una base industrial amplia. La industria 
pesada, más que cualquier otra, sólo es rentable con 
una producción en grande escala, lo que exige una fuer­
te demanda de maquinari.a y equipos por parte de la 
burguesía del Sector segundo -productor de bienes 
de consumo-. Como veremos más a.delante, tan pron­
to .Ja estructura neocolonial es puesta en pie tiende 
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a girar en círculo: la falta de una industria pesada 
condiciona un cierre estructural del mercado, el cierre 
del mercado no permite una ampliación lmportante 
de la industria liviana, la escasa extensión de la base 
industrial liviana no permite el establecimiento de 
una industria pesada en términos de rentabilidad ca­
pitalista. Es el círculo infernal del neocolonialismo 
que tiene su secreto no, como cree Currie, en el cierre 
del mercado que es condicionado, sino en los hechos 
condicionantes de la dependencia del imperialismo y 
de las exigencias de participación en una cierta tasa 
de ganancia definitorias de la inversión capitalista. 
Círculo que por tanto sólo puede romperse a través de 
la lucha de los pueblos por su liberación nacional y 
por el socialismo (27). 

59 Evolución del impe1ialismo y desarrollo desigual 

Esquemáticamente, la evolución histórico-estructu­
ral del mundo imperialista y colonial puede dividirse 
en cuatro grandes períodos. El primer período se inicia 
con lo que Mande! denomina "la más importante trans­
formación en la historia de la humanidad desde la re­
volución metalúrgica": es la revolución comercial que 

127) "El subdesarrollo econ6mico de los países tcoloniales y se­
micoloniales es un producto .de la penetración y de la do­
minación imperialista; es _al mismo tiempo mantenido, con­
servado y reforzado por esta dominación. Eliminarla es la
condi�ión primordial para abrir la vía hacia el progreso y
tiene incluso prioridad sobre la eliminaci6n de las clases do­
minantes autóctonas, aunque los dos procesos estén gene­
rnlmen:te Ugados el uno al otro" (Ernst Mande! obra · cita­
da, t. 2Q, pág. 117 -el subrayado es nuestro). La experien­
cia de la lucha de clases en cada país y la veflexión teórica
pueden sólarnente informarnos sobre el grado de esta ligazón.
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se abre con el descubrimiento de América, el pillaje de 
México y Perú, la circunnavegación del Africa, el esta­
blecimiemo del contacto marítimo con la India, Indo­
nesia, China, Japón, etc., revolución que transforma
por completo la vida de Europa. Tres siglos de pre­
dominio del capital comercial v�n a echar los cimien­
tos de la gran industria capitalista. Los últimos años 
del siglo XVIII presencian un nuevo giro decisivo en 
la historia mundial: es el fin del período del capita­
lismo mercantil y el declinamiento del sistema colo­
nial por él creado. Se abre la época de la gran indus­
tria occidental y con ella. la lucha encaminada a redu­
cir al resto del mundo, por medios económicos y por 
las armas, al papel de exportadores de materias pri­
mas y de mercado para las manufacturas europeas (28). 
El a-s·censo del capital financiero y de los monopolios a 
fines del siglo XIX reemplaza en importancia la ex- -
portación de manufacturas por la exportadón de ca­
pitales: comienza entonces el tercer período del impe­
rialismo, marcado por las guerras de rapiña, el repar­
to de las fuentes de materias primas y la ocupación 
territorial del mundo dependiente. En 1914, seis po­
tencias imperialistas habían ya convertido en sus po­
sesiones coloniales 65 millones de kilómetros cuadra-

(28; ''La su.premacía industrial llcrn consigo la suprcmacia co­
mercial. En el Yerdadcro período manufacturero sucedí� lo 
contrario: era la supremacía comercial la qUi� daba el pre­
dominio en el -campo de la industria. -De aquí el papel qt1� 

en aquellos tiempos (primer período de nuestro esquema) 
desempeñaba el sistema colonial (mercantilista) . Era el ''dios 
extiian'jero" qLLC venía a entronizarse en d altar junro a los 
viejos ídolos ... y que un buen día los echaria a rodos de 
un empellón. Este dios proclamaba .la acumulación de plus­
valía como el fin último y único de la lrnmanidad" (El éa­
pital, t. l, pág. 604). 
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dos con un total de 523 millones de habitantes (29). 
A partir de la gran crisis del capitalismo en los años 
treinta y de· la segunda Guerra Mundial se irucia el 
cuarto período del mundo imperialista y colonial, bajo 
el predominio del gran capital de la industria pesada: 
la exportación de capitales, aunque se mantiene, es su­
perada en términos de importancia estructural por la 
explotación de los pueblos a través de un comercio con­
trolado en forma monopolista y cuyas condiciones son 
ahora la exportación de materias primas por las neo­
colonias y su importación de bienes de producción -Y 
ya no de manufacturas de consumo inmediato. Son es­
tos términos de intercambio los que, si no en el tiem­
po, por lo menos desde un punto de vista orgánico y 
estructural van a presidir en el nuevo período la do­
minación financiera y la inversión imperialista y a 
abrirles el campo (30). 

(29) Len.in, "El imperialismo, fase superior del capitalismo".

(30) "El sistema de dominación indirecta -el neocolon.ialismo o
neo-imperialismo- no es sólamente nna concesión inevita­
ble por parte de la burguesía metropolitana hacia la bur­
guesia colonial. Corresponde también a una transformaci6n
económic'(t en las relaciones �ntre estas dos clases. La in­
d11s1J1<,mlización de los países col'omales y semicoloninles e.s
un p1 1oceso irreversible: . . En el seno d1J ras bur¡,;uesías im­
perialistas los i11terescs de aquellos que miran In industriali·
zación de los países sub-desarrollados como el reforzami,ento
d1J un concurrente potencinl se cbocan con Los intereses de
aquellos que la 111iran sobre todo como la apariaiión de un
cliente potencial. En general, estos oonf Jictos tiendm a ser
decididos en favor del segundo grupo, que es el de los gran•
des 111.onopolios fundados sobre la producción de bienes de
producción". (Ernst Mande!, obra citada, t. 2Q pág. 123 -el
subrayado es nuestr_o). "Es evidente qµ.e tanto el imperia·
lismo como su modus operandi y su ropaje ideológico no
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Nada mejor para corregir la mistificación de un ca­

pitalismo occidental que genera sus propias formas so­

ciales y económicas independientemente del resto del 

mundo, así como la mistificación todavía más mons­

truosa que mira al mundo dependiente auto-generan­

do el conjunto de sus estructuras internas, que repa-

8ar, aunque no sea sino en st1s líneas más generales, 

la historia del mundo en los últimos cinco siglos (31). 

son, actualmente, lo que eran hace cu1cu.enta o cien años. 
De la misma manera que el pjllaje descarado del mundo se 
transformó en un comercio organizado con los países sub­
desarrollados -comercio que, a través de un meca1úsmo de 
relaciones contractuales "impecables" ha rutinizado y raci01�a­
lizado ,el saqueo-, la racionalidad de un comercio que fun­
ciona sin fricciones se ha convertido en el sistema moderno 
de explomación imperialista, que es todavía mucho más avan­
zado Y. mucho más racional. . . La forma contemporánea del 
imperialismo contiene y conserva sus modalidades primiti­
vas, pero las eleva a un nuevo nivel" (Paul Baran, obrn c1· 
tada, pág. 224). '·Lo que cru:acterizaba al mercantilismo era 
una relación de comercio reglamentado entr,� la c;olonia y la 
metrópoli... El imperialismo en nuestros días repite esta 
característica de la explotación por el comercio" (Maurice 
Dobb, "Econonúa Política y Capitalismo, pág. 157) . 

(31) Si bien las estructuras capitalistzs de Europa Occidentál se
formaron dentro de una relación de dominación con el mun­
do dependiente, y en· términos histórico-concretos no pu1;•
den pensarse por fuera de esta relación, tales estructuras ad­

quieren sin embargo un grado tan marcado de diferencia­
ción y de autonomía relativa que resulta posible proceder
con cierta lógica rigu,rosa -.i un análisis de su evolución a
partir de las formas más simples hasta las más desarrolladas
(de la mercancía al capital, icomo hace Marx, por ejemplo),
haciendo abstra-cción de sus relaciones con el mundo "ex­
terior" no capitalista. Otro es el ICaso para los países <lepen·
dientes. La dialéctica de interpenetración e interdependen­
cia del señor Y. el siervo si bien representa, como conquist:i
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El esquema que sigue y los comentarios que a conti­
nuación haremos sobre la ley de tendencia del des­
arrollo desigual intentan construír una visión pano­
rámica provisional cuyas deficiencias resultan secun­
darias en la medida en que colabore en algo a impul­
sar una actitud de comprensión global y pueda servir 
de marco para posteriores desarrollos y correcciones. 

teórica, un avance real de las formas democráticas en ttodo 
el mundo, no debe interpretarse como un conflicto cuyos 
dos polos se modifican y conforman en interioridad el u.no 
al otro en igual grado y durante todo el tiempo. 
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l. EiPOCA DEL MERCANTILISMO

(siglos XVI, XVII, XVIII) 

Predorninio del Capital Co:me1·cial 

Prinoipa/es caracteristic11s de la 
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!Explora.::ión por medí de un comer­

cio reglamentado. -Saqueo uibuta­
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Ocupación terrirorial, establecimien­
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(siglo XIX) 
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mercio" impuesto muchas Yeces por 

las armas. -Materias primas por ma­
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1 
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·fnclia, O,ina (32)
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regiones dominadas: 
(Semicolonias y colonias J 

América Latina 
Asia oriental 

India, China (33) 
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ere. 
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Norteamérica 
Inglaterra 
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etc. 

3. EPOCA DEL IMPERIALISMO

(A partir de fines del siglo XIX) 

Plredominio del Capital Fi1W,ncie1•0 
Principales características de la 

donnnación 

Ocupación territorial Y. control po­
lítico directo, generalmente. -Ex­
portación de capitales y sometimien­
to finandero. -Reparto de fuentes 
de m.,-iterias primas. 

Principales 
regiones d0111inadas: 

• ( Colonias y semicolonias)
Africa 

Asia oriental 
China, India ' 

Medio oriente 
América Latina (34) 

4. EPOCA DEL NEO-IMPERIALISMO

(A p'Lrti r de 1930 en L<Ltino(111r,,érico, y de lci

2f,i Guerra Mundial en el resto clel mitndo)

Pred.ominio del Capital de la Industria pesada
Principales características de la Principales 

dominación regiones dominadas: 
Países dominados formalmente libres (neoco(Onil1S) 
y soberanos. -Materias primas y ali- América Latina 
mentos por bienes de producción. Numerosos países 
-Continúan sobre nuevas bases la de Africa y Asia, en 
exportación de capital y el dominio particular: ,
financiero. India (35) 



42 ESTRATEGIA 

La historia del mundo en los últimos cinco siglos, 
abarcada en sus líneas más generales, se nos presenta 
como un proceso de ínter-relación creciente y de tota-

(32) El superior desarrollo manufacturero de la India y la Chi­
na obligó a los ingleses a intervenir abiertamente en estos
países, imponiendo su gobierno a la primera y desatando
varias guerras comerciales contra la segu.nda, a fin de acabar
con sus manufacturas. A fines del siglo XVIII comienza en
efecto la introducción del opio en la China -mantenida en
el siglo �iguiente por las guerras del opio- y se establecen
por un (tiempo términos de intercambio insólitos: opio por
manufacturas.

(33) La India mantiene su icaracter colonial y sigu.e siendo víc­
tima de la explotación tribu,tarla y comercial. Al igual que
la Chin<t, luego de ser arrasadas sus manufacturas en el pe­
ríodo anterior, se convierte en importadora de productos
manufactll.rados ingleses. La China debe sufrir por la fuer­
za de las armas la imposición de toda suerte de tratados
comerciales librecambistas.

(34) América Latina mantiene sus 0ar-acterísticas semicoloniales
(soberanía nacional y libertad polútica formal), aunque au­
mentan con pa11ticular fuerza hacia esta zona las exportacio··
nes de capital y la penetración financiera imperialista (En
1913 a la América Latina correspondía cerca de la mitad
de las inversiones inglesas en el mundo :entero, y la tercer.i
parte de los -capitales franceses invertidos fu.era del "im­
perio". Estados Unidos iba a reemplazarlos pronto). Su;
fuentes de materias primas continúan de propiedad nacio­
nal -y en parte su explotación corre igualmente por cuentg
de nacionales-, por lo que representa un punto intermedio
entr-e la época s:egunda (librecambista) y la 31.'- (imperiali�ta
"clásica').

(3i'l Muchos países de Africa y Asia, después de conquistar su 
independencia formal, se encuentran en un per-íodo de 
tránsito ha'cia el neocolonialisrno. Sin embar:�o, uno cie 
los fenómenos más importantes de los últimos veinte años 
ha sido la liquidación casi general de la forma colonial de 
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lización -que no deja de tener sus grandes retroce­
sos para cobrar luego un impulso renovado- por el 
cual los destinos de cada parte, de cada país y conti­
nente, dependen cada vez más estrechamente de los 
fenómenos que se juegan al nivel del conjunto (36). 
En este proceso por el cual el mundo adquiere una uni­
ficación cada vez mayor, por el que se rompen a la vez 
que las economías naturales las diversas formas del 
provincialismo y del localismo, y por el que las diversas 
historias particulares confluyen en una sola gran co­
rriente histórica, la violencia y la rapiña abiertas o li-

dominación directa: 900 millones de hombres de las colonias 
y protectorados han accedido a la independencia política, 

a menudo después de largas y sangrien,tas guerras de repre­
sión (Indonesia, Malasia, Indochina, Argelia). Sólo 50 mi­
llones de hombres quedan hoy sometidos al colonialismo 
abierto, 12 millones de ellos en las "provincias de ultramar" 
portugu,esas (Angola, Mozambique, Guinea portuguesa, etc. ) 
Tanto Inglaterra y Francia como los !Estados Unidos se es­
fuerzan por ¡,educir la significací6ii -de los movimientos de 
liberación nacional a un simple traspié qu.e, a través de las 
burguesías nacionales, haga pasar a los países dependientes a 
la nueva époc1: el neocolonialismo. 

'-.36) Los principios de inter-relación y de totalidad, categorías 
fundamentales de la diálectic¡¡, s revelan así como un pro­
ducto histórico, como el resultado de la praxis humana y no· 
como una ley válida desde 1toda la eternidad. Las inter-re­
laciones y formas de totalidad que se presentan en la natu­
raleza son por lo menos de otro orden a las que se presen­
tan en la vida social, por lo que el contenido propio de las 
categorías de la dialéotica soci'.!l -negatividad, inter-pene­
tración de los contrarios, etc.- no puede ser proyectado a 
los hochos nat:ILrales ni servir de base a una dialéccica de la 
na.turaleza gue no hace más que reinterpretar estos hech911 
sin convertirse en un verdadero instrumento de trabajo. 
Consúltese a este respecto la última obra de Sartre, Crítica 
de la Razón Dialéctica. 
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geramente disfrazadas son el hilo rojo cuya dirección 
puede cambiar pero que se-mantiene a todo lo largo co­
mo una constante. Marx comparaba el progreso huma­
no que se efectúa en condiciones de explotación a "ese 
horrible ídolo pagano que sólo quería beber el néctar en 
el cráneo de los sacrificados", y pocas imágenes repro­
ducen más certeramente las características de estos si­
glos prehistóricos de la evolución de la humanidad. 

En la alborada del capitalismo, a finales del siglo 
XV y en el •siglo XVI, Europa occidental se lanza a los 
mares, enrumba sus energías hacia el gran comercio 
exterior y presencia la formación de grandes Estados 
naciona.les que apoyan con su fuerza centralizada las 
conquistas coloniales, la rapiña y la piratería, y man­
tienen maniatadas las regiones opriJil1idas para su 
saqueo sistematico por el gran capital comercial (37). 

(37) El mercantilismo comporta dos necesidades: aumentar el nu­
merario in¡terior comprando lo menos posible al exterior, y 
desarrollar las industrias para exportar el mfuxirno posible.
En Asia, las p0tencias mercantilistas buscan preferentemente 
ocupar posiciones comerciales y establecer factorías: Por­
tugal, Holanda, Inglaterra y Francia se disputan el terreno. 
!En Africa se establecen simples pu.estos de trata para pro­
curarse esclavos destinados a las plantaciones y minas ame-• 
riic:anas; no se penetra en el continente pero se ocupa 3 .500

kilómetros de litoral. Cien mil cau.tivos eran expor.tados cada 
año a fines del siglo XVIII. Amérlca fue el dominio .'."un­
damental de la colonización mercantil. Esta tomó tres for� 
mas diferentes: En el norte, en el Canadá y las colonias in­
glesas, colonización de poblamiento que transfiere al Nuevo 
Mundo los div;ersos elementos de la sociedad europea -cam­
pesinos sin tierra qUJe se convierten en pequeños propieta­
rios y grartjeros, artesanos, burgueses comerciantes e indus­
triales y nobles propietarios terratenientes; los indios fueron 
despiadadamente exterminados. (A fines del siglo XVIII y 
comienzos del XIX el capitalismo va a verse en aprietos pa· 
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Paradójicamente, la miseria de Europa -la falta de 
prnductos indispensables como las especias, la crisis 
del oro y de la plata que siguió a la suspensión de los 
abastecimientos del Sudán y de Alemania, y la atrac­
ción que sobre ella ejercían las �manufacturas de las 
Indias orientales- fue el .siguijón que la lanzó a la 
conquista del mundo, a las grandes guerras comercia­
les que convirtieron en su escenario al conjunto del 
planeta en un momento de la historia en el que la su­
premacía comercial era la base para que a la larga 
se estableciera la supremacía económica y particular­
mente fa industrial (38). Co·mo dice Marx: "el des­
cubrimiento ,de los yacimientos de oro y plata de Amé­
rica, la cruzada de exterminio, esclavización y sepul­
tamiento en las minas de la población aborigen, el co­
mienzo <le la conquista y el saqueo de las Indias Orien­
tales, la conversión del continente africano en caza­
dero de esclavos negros: son todos hechos que seña� 

ra proletarizar -a esta masa de pequeños propietarios y esta­
blecer la explotación asalariada -véase el capítulo XXV <le 
El Capi,tal) . En el sur, los españoles constituyeron una aris­
tocracia todopoderosa que explotaba a las civilizaciones in­
dígenas ya existentes con métodos feudales. En fin, en la 
América Central, desde las .costa<, del füasil hasta Luisiana y 
Virginia, y englobando toda J.a región del Caribe, fue el <lo· 
minio de las plantacionoo. y de la esclavitud. (Véasa Alain 
Plenel: "Liberation nationale et assirnilation á la Martinique 
et á la Guadeloupe! ' -Les Temps Moderns, NI' 205). 

(38) Correlativamente, como señala Mande!, ·'fue el grado supe­
rior de fertilidad del suelo y la expansión mayor de su po­
blación lo que condenó a ('las) civilizaciones (precapitalis·
tas no europeas) a det�nerse en mitad de camino de su. de·
sarrollo" (Obra citada, pág. 149. Véase los desarrollos qm'
sobre este punito hace Mandel en el tomo 11', aparte final del
capítulo IV) .
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lan los albores de la era de producción capitalista" 
(39). Y Mandel agrega: "Es por incursiones en tie­
rra extranjera, operaciones de bandidaje y de pira­
tería, cómo los primeros mercaderes navegantes reu­
nen su pequeño capital inicial. En todas partes, el co­
mercio marítimo se confunde en sus orígenes con la 
piratería . . . La acumulación de capital-dinero por 
mercaderes italianos, que dominaron la vida económi­
ca de Europa del siglo XI al siglo XV, provenía di­
rectamente de las Cruzadas, enorme operación de ra­
piña como 'pocas . . . Más tarde, en los siglos XV y 
xvr; la acumulación originaria de capital-dinero por 
los mercaderes portugueses, españoles, holandeses e 
ingleses tendrá exactamente la misma fuente" ( 40). 
El mo�opolio del comercio colonial permite en efecto 
una acumulación de capitales intensificada: "Bajo el 
sistema colonial prosperaban como planta en estufa 
el comercio y la navegación. Las "Sociedades Monopo­
lia" (Lutero) eran poderosas palancas de concentra­
ción de capitales. Las colonias brindaban a las nuevas 
manufacturas que brotaban por todas partes mercado 
para sus productos y una acumulación de capital in­
tensificada gracias al rég:irrnen de monopolio. El bo­
tín conquistado fuera d� Europa mediante el saqueo' 
descarado, la esclavizac;ión y la matanza, refluye a la 

(39) El Capiral, t. 1 Q, pág. 602.

(40) Mandei, obra citada, t. 19 pág. 119-20. Tampoco en estos
siglos XV y XVI los bandidos dejaron de hacerse acompa­
ñar por los religiosos. Pocas ve.ces la religión cumplió tan
abiertamente su función de opio que adormece a los pueblos
para que puedan aguantar embrutecidos la opresión y la
explotación.
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metrópoli para convertirse aquí en capital" ( 41). Pe­
ro si la acumulación de grandes capitales en Europa 
occidental no puede ni por un momento mirarse co­
mo el resultado de un proceso interior sino como el 
producto de la rapiña ejercida sobre el resto del mun­
do al amparo del sistema colonial mercantilista, tam­
poco el abrimiento de un mercado y la creciente divi­
sión del trabajo europeos pueden explicarse sin tener 
en cuenta el comercio exterior. Fueron las necesidades 
de este comercio en continua expansión las que lleva­
ron a los capitales acumulados por los grandes ban­
queros, los comerciantes, los usureros y piratas a in­
vertirse en la producción e impulsar la formación de 
nuevas villas manufactureras que se incrustaron co­
mo un cáncer en la estratificada organización feudal 

de la vieja sociedad: "el régimen feudal, en el eampo, 
y en la ciudad el régimen gremfal, impedían al dinero 

capitalizado en la usura y el comercio convertirse en 

(41) Marx, El Capital, t. lQ, pág. 604. El monopolio del comer­
cio se asentaba por todos los medios. Así, los mercaderes ho­
landeses, cuyas ganancias dependían del monopolio de las
especias obtenido gracias a la conquista del archipiélago in­
donesio, procedían a la destrucción masiva de las plantas de
canela en las islas Molucas cu:udo el precio comenzaba. a
bajar en Europa. La Oost-Indische Companie de los Países
Bajos, la East India Company y la Hudson Bay Company
de Gran Bretaña, compañías por acciones, combinaban el
monopoli_o del comercio de esclavos con el de especias. D::
1783 a 1793 los negreros de Liverpool vendieron 300.000 es­
clavos por 15 millones de libras, de las que una fracción im­
portante contribuyó a levantar numerosas empresas indus­
triales. Entre 1790 y 1810, las manufacturas de algodón de
Lancashire y de Escocia en pleno crecimiento -era el co •
mienzo de la "revolución industrial"- cubrieron el 70 por
ciento de sus necesidades de algodón .\'.:On importaciones de
las Antillas inglesas.
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capital industrial ... Las nuevas manufacturas había.n 
sido construídas en los puertos marítimos de exporta­
ción o erilugares del campo alejados del control de las 
ciudades antiguas y de su régimen gremial" ( 42). 
Tiende a ser un hecho de validez general el que el de­
sarrollo de una producción mercantil interna reciba su 
impulso de los intercambios de mercancías que se es­
tablecen en la periferia, de los intercambios con or­
ganismos económicos exteriores. Así, las nuevas ciuda­
des manufactureras orientadas al gran comercio de ex­
portación vinieron a precipitar en toda Europa el pro­
ceso de descomposición del régimen feudal. Al consti­
tuirse como un mercado i1111por.taI).te para los productos 
agrícolas dieron poderoso impulso a la comercialización 
de la agricultura-tanto de artílculos alimentlicios como 
de materias primas-, promovieron fuertemente la 
transformación del excedente agrícola de renta en espe­
cie en renta en dinero, con lo que ampliaron el terreno 
,de la circulación mercantil y aceleraron el proceso de 
licenciamiento de las huestes feudales, de la expropia­
ción y proletar.ización parciales de la población campe­
sina. De esta manera el impulso que a fines del siglo XV 
y,en el siglo XVI había lanzado a Eu'ropa a ta conquista 
del mundo y que alcanzó su primera forma de estruc­
turación bajo el sistema colonial mercantilista, nó só­
lo trajo consigo una modificación profunda en la vida 
del mundo colonizado sino que provocó también tra.as­
formaciones decisivas en las estructuras económicas 
y sociales de los países metropolitanos, transformacio­
nes que encontraron su plasmación definitiva con el 
surgimiento de la gran industria capitalista ( 43). 

(42) Marx, El Capital, t. 19, pág. 601. 

(43) "La industria de paños inglesa, la indll6tria de seda lionesa, 
la industria metalúrgica de Solingen, la ingustria textil de 
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Ya señalábamos atrás cómo no fueron los países que 
encabezaron el sistema mercantilista -España y Por­
tugal inicialmente, Holanda en las fases finales- los 
que tomaron la dirección del mundo cuando al desmo­
ronamiento de este sistema continuó, sobre la base de 
la gran industria, el sistema librecambista:. En las nue­
vas condiciones el predominio de Inglaterra resulta 
casi indiscutido. Y últimamente anotábamos cómo el 
período ma.nufacturero, lejos de tener como base las 
ciudades que habían alcanzado un mayoi- desarrollo en 
la época feuda.!, tomó su impulso con la formación de 

_ nuevas ciudades en oposición abierta a las reglamen---... 
taciones de las ciudades medievales ( 44). Este desarro-
llo desigual, más bien que constituír una excepción, 
se nos presenta como una ley de tendencia que rige a 
través de largos períodos el desarrollo histórico de 
aquellas sociedades cuyo motor propulsor se encuen­
tra en las contradicciones cambiantes que oponen los 
dos grandes polos de la vida económica: las fuerzas 
productivas y Jas relaciones de producción. Es decir 
como una ley que ha regido hasta aquí. El esquema que 
del desarrollo del mundo imperialista y del colonial 
hemos trazado atrás, bien puede seguirse en sus más 
grandes líneas a la. luz de la ley de tendencia del des­
arrollo desigual. Permítasenos transcribir aquí las 

::.,eyde, de Bretaña y de W6Stfalia, trabajando para los mer­
cados internacionales, comprendidos los de las colonias de 
ultramar, depasan el estado de la manufactura de lujo. Esta 
extensión del mercado aceleró la acumulación de capital ... 
y creó una de las ¡condiciones para la eclosión de la industria 
capitalista" (Ernst Mande!, obra citada, t. 19, pág. 130) . 

(44) Corno dice Marx (El Capital, t. 19, pág. 601), ''de aquí la
lucha rabiosa entablada en Inglaterra entre los corporate towm

y los nuevos viveros industriales'.
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ilustraciones que Ernst Mande!, en su Tratado de Eco­
nomía Marxista, presenta de tal ley: 

"La ley del desarrollo desigual, cuya validez ha que­
rido limitarse a la sola historia del capitalismo, cuan­
do no a su sola fase impÚialista, es más bien una ley 
universal de la historia humana. En ninguna parte de 
la tierra hay una evolución rectilínea del progreso, co­
menzando por las primeras fases de recolección de 
frutos hasta la industria capitalista ( o socialista) más 
avanzada. ,Los pueblos que han alcanza:do el grado m�s 
elevado de desarrollo de las fuerzas productivas en la 
fase de recolección, de la caza y de la pesca -los es­
quimales y sobre todo los indios de la costa del noroes­
te de América- no inventaron la agricultura. Esta 
aparece primero en los valles abundantemente provis­
tos de agua de Abisinia, ,de Anatolia, del Afganistán, 
de la T:ranscaucasia y de la India del noroeste. Pero 
tampoco es aquí donde nace la civilización que surge 
de la irrigación. La civilización agrícola alcanza su fa­
se más avanzada en Egipto, en Mesopotamia, en la In­
dia y en China, pero no es en estos países, sino en Gre­
cia, Roma, Bizancio y en la Europa medieval (Italia y 
Flandes) donde los progresos de la produc:tividad del 
trabajo agrícola encuentran su coronación en el sur­
gitniento del artesanado y del comercio más evolucio­
nados dentro de los cua.dros de la pequeña producción 
mercantil. Para que la pequeña producción mercantil 
produzca la revolución industrial y el modo de produc­
ción capitalista, es preciso sin embargo desplazarse 
todavía más hacia el norte, hacia Inglaterra, país que 
permaneeió durante largo tiempo retrasado desde el 
punto de vista artesanal y comercial y que en el siglo 
XVII estaba lejos de contarse entre· los más ricos del 
mundo o de Europa. Sin embargo, tampoco fue en 

•
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Gran Bretaña, ni en otro país capitalista avanzando, 

donde el capitalismo fue derribado primero. sino en 

Rusia, país típicamente atrasado a comienzos del si­

glo XX"· (45). 

(45) Se sabe que el Manual de Economía de la Academia d6
Ciencias de l« URSS presenta una imagen muy distinta del
desarrollo histórico y social. Se ve allí un esquema rectili­
neo según el cual cada sociedad debe desarrollar al máxiimo
las potencialidades producth-as que tal o cual forma de or­
ganización económica lleva en su seno, antes de que pueda
pasarse a m1a forma superior. Esto que es perfectamente fal­
so en términos histórico-universales se convierte en fuente
de errores particularmente graves cuando del análisis de so­
ciedades co1;;1iales deformes se trata. Así, es común que los
partidos comunistas de los países neocoloniales insistan en los
conocidos llamamientos a la cordura, con la fórmula de que
"no se puede saltar etapas" ya que del · deficiente desarrollo
del capitalismo se desprende la necesidad de un cabal desa·­
rrollo !Capitalista que termine con los rezagos feu.dales. La
existencia de tales estructuras feudales, ni siquiera se duda ni
es objeto de estudio: su deducción lógica del esquema de la
Academia de -Ciencias de la URSS basta, además de que cua­
dra perfectamente -a la manera en que se corresponden entre
sí los distintos elemep.tos de un delirio coherente- con, la tesis
de la burguesía nacional ''progresista", que es la llmiada a
cumplir el desarrollo pleno. Como anota Mande!: "los vul··
garizadores del marxismo han p;ovocado, en este dominio,
u.na confusión inmensa con su teoría de los "estados sucesi­
vos" ... aunque (agrega ell' nota) es preciso, señalar que desde
hAA:e algunos años los historiadores de la República Popular
China han puesto seriamente en cuestión este dogma no
marxista" (Obra citada t. lQ, pág. 19). Pero la meijor refu­
tación del Manual de Economía de la Academia de Ciencias
de la URSS se encu.entra ya en Marx, en la cama que dirigió
a fines de 1877 a la publicación rusa "El Memorial de la
Patria" que tergiversaba de manera parecida el pensamiento
marxista: "Mi crítico se siente obligado a metamorfosear mi
esbozo histórico de la génesis del capitalismo en el occidentl!
europeo en u.na teoría histórico-filosófica de la marcha ge-
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La justificación teórica de la ley del desarrollo des­
igual puede formularse provisionalmente así: dentro 
de la configuración general de un complejo de relacio­
nes socio-económicas, ciertas regiones adquieren un 
grado particular de adaptación e integración al corn­
plej o de que se trate, de modo tal que las contradirci<.:­
nes que se generan al nivel del conjunto y que promue­
ven nuevas formas de vida social encuentran en tales 
regiones, en la estratificación por ellas alcanzada y en 
su equilibrio relativo, particulares resistencias al cam:. 
bio. De otro lado;- esas contradicciones que tienen su 
origen en el conjunto y que lo comprometen tienden 
a expresars.e con particular fuerza en las regiones 
poco diferenciadas o eslabones débiles 'de la cadena, 
menos capaces de sustraerse a esas contradiccione:.: 
impulsando su desplazamiento a otras zonas -"ex­
portación de la crisis" - ; en estas regiones, además, 
el menor desarrollo alcanzado por las antiguas estruc­
turas que hoy han hecho crisis permite que las nuevas 
formas de vida, igualmente generadas al nivel del con­
junto, prendan preferentemente aquí y desarrollen con 
mayor libertad sus _gérmenes. 

El caso ya comentado de la España mercantilista es 
bastante diciente: la a�a de la gran industria, cuyas 

neral que el destino · le impone a todo pueblo, cualquiera 
que sean las circunstancias históricas en qu.e se encu.:ntre 
... Pero le pido a mi crítico que me dispense. Me honra y 
me avergüenza demasiado". Y en la misma carta presenta al­
gunos ejemplos históricos ilustrativos y anota exp11citamen­
te que Rusia contaba. ''con la. mejor opor.tunidad que le haya 
ofrecido jamás la historia a una nación" d� saltar etapas y 
escapar a las fatales vicisitudes de u.n desarrollo en condi­
ciones capitalistas. -Tiene razón Sartre cuando dice que to­
do revisionismo no hace más que regresar a posiciones supo­
radas por Marx. 
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bases había ayudado a crear de manera preponderan­
te, encontraría en la península ibérica un terreno per­
fectamente estéril: su posición de predominio en la 
alborada del capitalismo, que le hizo recib-ir el impac­
to directo del torrente de los metales preciosos ameri­
canos, había desencadenado un proceso inflaciona.rio 
en el que naufragaron sus manufacturas y que sólo de­
j 6 a flote a la aristocracia terrateniente ( 46) . Pero 
tampoco Inglaterra, que había encabezado las etapas 
sucesivas del librecambio y del imperialismo fundán­
dose para ello en su predominio industrial y financie­
ro, mantendría su posición de literato en la época del 
neo-imperialismo fundado en la gran industria pesa­
da y en el control de las grandes fin;:mzas internacio­

nales ( 47). Ya Marx preveía a mediados del sig:lo pa-

(46) "Por causa de la balanza comercial deficitaria de !España, del
estancamiento y del declinamiento de su artesanado, la masa
de estos tesoros de oro y de plata pillados o adquiridos por
el esclavizamiento de indios y de negros, terminó por en­
contrarse en las manos de la burguesía de Europa occidental,
de Alemania, de Francia, de los Países Bajos y de la Gran
Bretaña" ;(Mande!, obra citada, t. J 9, pág. 126).

(47) Véase sobre este ptmto: Eugenio Varga, ''Problemas fun­
damentales de la economía y de- l;1 politica del imperialismo",
en particular el capítulo tercero. El predominio inglés en
la época del librecambio . y del imperialismo fue muy noto­
rio: "A mediados del siglo XIX, después de u.na larga lucha
contra los lnndlords, fueron suprimidos los deréchos adua­
neros sobre los cereales. La burguesía inglesa proclamó la
"libertad de comercio" en el mundo entero a fin de tener
la posibilidad g_e exportar, sin abonar impuestos aduaneros,
sus mercancías industriales; impuso la "libertad de los ilia­
res" para que sus barcos pudieran penetrar sin obstáculos en
todas }Xlr.tes, y el "mundo de Bretaña" para salvaguardar con
la ayuda de sus naves de guerra el ''orden" necesario para el
acrecentamiento de su capital" (pág. 142-43). Corroboran-
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sado el papel preponderante que llegarían a ocupar los 
Estados Unidos en el mundo, basándose para ello en 
el hecho de que allí el sistema d€ producción capitalis­
ta, transplantado directamente desde Europa, no sólo 
contaba con grandes potencialidades naturales sino 
que resultaba favorecido por la ausencia de las trabas 
que las supervivencias estratificadas de la organiza­
ción feudal le oponían en el viejo mundo. Como anota 
Varga, el predominio de Inglaterra en el sistema impe­
rialista la había llevado a descansarse en el saqueo y 
los traslados masivos de plusvalía de los territorios 
ocupados y dominados directamente, más que en el 

do la fórmula con que Marx definía la. injusticia de toda ley 
en un mundo de explotatión: la igualdad entre desiguales es 
el derecho de los fuertes, la libertad de comercio impuesta en 
condiciones de desigual desarrollo industrial debía ,terminar por 
arrasar la industria de los países más débiles, convirtiéndo­
los en países agrícolas y mertados para las manufacturas ingle­
sas. Ya en la época del imperialismo, Inglaterra tenía como 
,colonias suyas más de la mitad del territorio y de la pobla­
ción del mundo dominado por las sc:is primeras potencia5 
(33. 5 millones de kilómetros cua,drados con 393. 5 millones 
de habifantes dominados por los ingleses contra 65. O millo­
nes de kilómetros cuadrados con 523 .4 millones de habitantes 
dominados por las seis grandes potencias en 1914 -Lenin, El 
Imperialismo). Ya par.a la época del neo-imperialismo Var­
ga anota "La decadencia del imperialismo inglés constituye 
una de las manifestaciones del efecto· de' la ley del desarro­
llo desigual del capitalismo y de la crisis de este último. Ha­
ce apenas cien años Ingla�erra era la potencia mundial pre­
ponderante. En la actualidad ha llegado a la situación de un 
Estado al que el capital monopolista norte.americano reser­
n el papel de socio menor ... " ( Ob.ra citada, pág. 141) . Y 
más adelante: "Su posición monopolista como "taller del 
mundo" y los inmensos beneficios obtenidos mediante la 
inversión de capital en el ex'tran¡ero, dieron lugar al re­
crudecimiento de la. putrefacción y del parasitismo del ca­
pitalismo inglés. Esto se traducía ante todo en el descenso 
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desarrollo de sus fuerzas productivas y de sus té�nicas 
industriales. La volución social que no dejaría de le­
vantar a los pueblos oprimidos contra estas f Jrmas de 
explotación tan cercanas a la esclavitud, y que cobró 
particulares fuerzas en el Africa y en Asia a partir 
de la -·segunda Guerra Mundial, iba a exigir que todo 
nuevo sistema colonial habría de fundarse en formas 
más sutiles e indirectas de dominación, respetar los 
sentimientos nacionales avivados y substituír una vez 
más -como sucedió en la América Latina en su paso 
del mercantili.smo al librecambio y el movimiento de 
independencia que lo marc� el control político y eco­
nómico directo por un tipo de dominación económica 
que permitiera cierto margen de libertad política for­
mal. Que reemplazara un control económico cuya cadu­
cidad histórica lo hacfa fundarse cada vez más a,bierta­
mente en el control por las armaSl y' la intervención polí­
tica directa, por ulllcontrol económico que estuviera a la 
.altura de los tiempos y retomara su lugar condicionante 
en. relación con lo político. Elfo exigía de los nuevos paí­
ses imperialistas determinadas condiciones. La moder­
ni�ción creciente de la industria yel desarrollo de una 
poderosa base industrial pesada decidirían del orden 
de predominio en el nuevo sistema (48). No sólo los 

sistemático del porc,entaje de la población productiva. Eñ
1851, un 23'¼ de toda la ·población del país estaba ocupado 
en las ramas principales de la industria inglesa; en 1901 sólo 
un 15'¼ ... ; los · países capitalistas más �óvenes sobrepasaban 
paulatinamente a Inglaterra por el volumen de la producción 
industrial. .. " (pág. 143). 

(48) En la ép.oca del neo-imperia1ismo, el capital industrial reto­
ma en efecto su lugar preponderante en relación <:on el ca­
pital -bancario y puede prescindir relativamente de las com­
binaciones financieras con éste. Como anota Sweezy: "Pasa�



56 ESTRATF.OIA 

Estados Unidos de Norteamérica resultaban favore­
cidos con tales condiciones económicas. Hechos políti­
cos y c ,turales estaban igualmente en su favor des­
de el momento que el ascenso nacionalista de los pue­
blos oprimidos se había realizado en oposición a los 
viejos países líderes: Inglaterra, .Francia, Bélgica, 
etc. No será raro ver entonces a los Estados Unidos 
impulsando en las colonias africanas y asiáticas de 
aquellos países el proceso de desmoronamiento del vie 

dos sil$ días de gloria, el capital bancario retrocede a una 
posición subsidiaria del ca.piral industrial, restableciendo así 
ta relación que existía antes del movimiento de las combi­
naciones". (Teoría del Desarrollo Capitalista, Fondo de Cul 
mra pág. 295). Esto no significa, por supuesto, que el ca­
pitalismo en general retroceda a su fase industrial competi­
tiva sino que el monopolio, en vez de fundarse e)l el capi­
tal financiero (fu�ión o coalición del capital bancario y del 
industrial), se fúíi.da ahora en el dom.inió de una capa supe­
rior de grandes capitalistas industriales, pa'rticularmente de 
la industria .pesada. Esta adquiere en la agonía final del im­
perialismo una ex;pansión excepcional que, a nuestro modo 
de ver, se explica en pane por la política adoptada por el 
capi.talismo desde la experiencia de 1930 tendiente en su con­
junto a evitar una nueva crisis y recargar todo el desarrollo 
productivo sobre la producción de bienes de producción que 
no choca de manera inmediata con las limitaciones del con­
sumo de las rr.nsas (Los "bienes de destrucción" -carrer'.l 
armamentista- ljuegaq rodada más cabalmente el papel de 
evitar -estas limitac:ones). El poderío de los grandes n.ono­
polios de la industria pesada en general y en particular de 

- la indust1ia de guerra alcanza un grado tal que dejan de de­
pender de los bancos para su financiamiento. IEl financia­
mie.nro interno o la inversión prvvenie11<e de fondos de re­
servas y de utilidades no distribuídas prima cada vez más so­
bre las fuentes externas de financiamiento, es decir, sobre 103
crédiws y los nuevos aportes de capital. El ··•caballero de
la industria" resurge nuevamente sobre la decadencia del
banquero inversionista.
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jo sistema imperialista y el paso a las formas neoc0 
loniales de opresión 1de los pueblos ( 49) . 

69 Coloni.as y Semicolonias 

El esquema de las estructuras de la dependencia co­
lonial y semicolonial nos permitirá ilustrar mejor las 
condiciones del paso hacia el neocolonialismo, el trán­
sito de la fase tercera a la cuarta de nuestro cuadro. 
Este esquema de la transición, acelerada en la Amé-

(49) Como anota Varga: "Estados Unidos de Norteaméricá, ca­
rente formal y jurídicament� de colonias, creó después de
la segunda Guerra Mundial el más grande imperio de países
dependientes" (obra citada, pág. 33). Si la gran crisis de l"os
años treinta asentó la dominación 11.eocolonialista indiscutida
<le ]os Estados Unidos en la América Latina, la segunda
Gtrerra Mundial precipitó la decadencia de los viejos im­
perios coloniales: '"El debilitamiento económico de Inglaterra
en el curso de la guerra, el proceso ·industrial de los domi­
nios durante y después del co1Jflíoto, el tempestuoso ascenso
del movimiento revolucionario de liberación de las colonias
y, finalmente, la política de los Estados Unidos encaminada
a acelerar la desintegración de (este) imperio, deben com··
putarse como causas primordiales de esa decadencia" (Varga
obra citada, pág. 153). El desga�te material y moral del ca­
pital fijo de la industria civil ;le Inglaterra, Francia, B'élgic:1,
etc., durante la guerra, sobre todo en comparación con el
vigor de la indu.�tria norteamericana, y en el momento- c111
que se operaba un progreso indusu·ial notorio en los países
dependientes, iba a facilitar el paso de estos países al domi­
nio del neo-imperialismo norteamericano. "Los dominios y
colonias comenzaron a comprar mercancías industriales no.r­
reamericanas más baratas, en la medida en que sus restringi­
das reservas de dólares se lo permitieron. Ello condujo a
la redu.cción del intercambio de mercancías industriales in·­
glesas por artículos alimenticios y materias primas de 'sus
colonillS y dominios, debílitando así los lazos económicos in­
ter-irnperiale�• (Yar¡sa1 PPJ.',3,- .citada, pág. 154).
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rica Latina y otros países como el Egipto por la gi'an 
crisis del capitalismo mundial en los años treint�, y 
en Africf., Asia y el Medio Oriente por la segunda 
Guerra Mundial, completará nuestro breve esbozo de 
la evolución histórico-estructural del mundo imperia­
lista y colonial. 

En el esquema que.sigue, tanto como en el cuadro que 
trazamos anteriormente, no hemos hecho más que aislar 
formas, puras que, en la reaUdad económica y social, 
se combinan o se degradan y deforman en medidas di­
versas. Como dice Ernst Mande!: "reducir la historia 
económica a una serie de "etapas" o a la aparición su­
cesiva de "categorías" es mecanizarla al extremo, has­
ta el punto de hacerla irreconocible. Pero suprimir del 
estudio histórico toda referencia a fases sucesivas de 
organización económica y toda alusión a la aparición 
progresiva de "categorías" es hacerla simplemente in­
comprensible". 
· La división que aquí hacemos del mundo dependien­
te \en colonias, semicolonias de tipo A y semicolonias
de tipo B corresponde, como es de suponerse, a la épo­
ca anterior a la aparición del neocolonialismo y bus­
ca precisamente determinar las condiciones que, den­
tro de las estructuras e�onómica.s y sociales conforma­
das en estos países a través de una opresión secular,
obstaculizan o facilítan el paso a la formación neoco­
lonial. La obra de Paul A. Baran "Economía Política
del Crecimiento" constituye uno de los pocos intentos
de describir, no ya las formas d� penetración del im­
perialismo, sino las estructuras internas creadas por
esta penetración en los países dominados -no ya la
fuerza y las modalidades del golpe, sino el impacto que
.causa sobre su blanco-. A pesar del ,aporte valioso
que representa la obra de Baran

1 
es notoria la debili-
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,dad de su análisis -o mejor, la inexistencia de todo 
análisis- sobre la forma neocolonial de interioriza­
ción y estructuración de la opresión impedalista. A 
ello corresponde en la misma obra la ausencia de to­
da diferenciación· de lo que aquí denominamos semi­
colonias de tipo B, en las que, además d� la libertad 
política formal y del mantenimiento de los principales 
productos de exportación como propiedad nacional 
( que adoptamos aquí como definitorios del semicolo­

nialismo), estos productos son explotados igualmen­
te por nacionales. Es en estas semicolonias de tipo B 
donde van a darse las condidones más favorables para 
el tránsito hacia la forma neocolonial de dependencia 
y donde el neo-imperialismo va a poder levantarse con 
menores dificultades. Y también el fenómeno del neo­
imperialismo -uno de los problemas fundamentales 
de la historia que viven hoy los pueblos del mundo--, 
se mantiene en la sombra en la obra que comentamos 
y sólo algunos atisbos permiten vislumbrarlo. Desgra­
ciadamente, no se trata de una limitaci?n de este solo 
autor. Nunca hasta hoy, desde Marx, la historia se ha­
bía hecho de manera tan ciega ni el marxismo se ha­
bía visto reducido en igual medida a los textos de los 
clásicos. 

Así pues, si las descripciones de Bara.n constituyen, 
a nuestro entender, la mejor referencia que podemos 
dar al lector sobre las formaciones colonial y semico­
lonial de tipo A, la diferenciación teórica de la estruc­
tura semicolonial de tipo B queda todavía por reali­
zar, a pesar de que aquí anotamos algunas de sus ca­
racterísticas fundamentales. En cuanto a la estruc­
tura de dependencia neo-colonial, se trata de un tema 
en el que confluyen actualmente una enorme impor­
tancia práctica y el vacío teórico más absoluto. A él 



CUADRO DEL MUNDO DEPENDIENTE 

(Antes de la crisis de 1929) 

COLONIAS 

Ocupación tcrfi.torial. 
Subyugamiento político. 

Riquezas naturales de propiedad 
extranjera. 

.Exploración de las riqu.ezas naturales 
·por el capital extranjero 1

Las ganancias acumuladas quedan en
manos de los monopolios extranjeros.
Generalmente, se expropia a la po­
blación nativa para.obligarla a vender
su fuerza de trabajo en las peores
condiciones en las granjas y en las
minas.

SEMICOLONIAS DE TIPO A 

Soberanía nacional e independencia� 
política relativas y más o menos for­
males. 

Riquezas naturales y fuentes de mate­
rias primas de propiedad de la na­
ción. 

Principales •productos de exportac10n 
explocados por el capital extranjer�. 

La gran masa de las ganancias va a 
manos de los monopolios ,extranje­
ros. S6lo una casta restringida de te­
rratenientes, militares y bu.rócratas se 
beneficia con parte del botín. Las 
regalías e impuestos se consumen en 
obras públicas que sirven al capital 
extranjero, en consumo suntuario, 
etc. 

SEMICOLONIAS DE TIPO B 

') 

Soberanía nacional e independencia 
política relativas y más o menos for­
males. 

Riquezas naturales y fuentes de ma­
terias primáS de propiedad de la na­
ción. 

Principal.es productos de exportació� 
explotados por nacionales. 

Una buena parte de las ganancias 
provenientes de la exportación va a 
manos del Estado, 'terratenientes e 
intermediarios y sobre todo de los 
grandes comerciantes _:Ocu,pados en 
1:i importación y exportación. Tam­
bién aquí la renta nacional se consu­
me o invierte improduotivamente. 



COLONIAS 

Mercado estrechísimo para manufac­
turas, casi exclusivamente conformado 
por la demanda de los empleados ex­
itranjeros y que es abastecido gene­
rafmente por la industria extranjera 
establecida en la metrópoli o en la 
colonia. 

Conclusión: no se operan acumula­
ciones de capital en man06 de na�io­
nales ni se abre un mercado interno 
para los productos manufacturados. 
Economía natural al lado de la pro­
ducción para la exportación. 

SEMICOLONIAS DE TIPO A 

Mercado estrecho para manufacturas, 
constituido sobre todo por la deman­
da de los empleados extranjeros y 
,por el consumo suntuario del Estado 
y de los terratenientes. Generalmen­
te abasrecido por la industria extran­
jera establecida dentro o fuera del 
país. 

Conclusión: se realizan algunas acu­
mulaciones de capital por parte de 
particulares, aunque lo fundamental 
<le los ingresos va a manos de una 
casta burocrático-militar. Amplias 
zonas de economía natu.ral. Mercado 
Íl).terno estrecho para los productos 
manufacturados. 

SEMICOLONIAS DE TIPO B 

Mercado de relativa importancia que 
está constituído por la demanda sun­
tuaria del Estado, ,terratenientes, 
grandes comerciantes, pero además 
por la demanda de artículos corrien­
tes de la poblroción ocupada en la 
producción y el transporte del pro­
ducto de exportación. Abastecido 
por la industria extranjera. 

Conclusión: se operan acumulaciones 
de capital por nacionales: banqu.eros 
y burguesía compradora, al lado d.el 
consumo improductivo de Estado Y. 
terratenientes. Mercado interno de 
telativa importancia. Economía co­
mercializada, aunque con fuerte ten­
dencia a la mono-producción. 
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dedicaremos nuestro próximo trabajo, en la seguri 
dad de que los errores y ligerezas que podamos come­
ter sirve1;' más que la prudencia de un silencio estéril. 

Desde el momento en que el anterior esquema apun­
ta a determinar las condiciones que favorecen o difi­
cultan en las estructuras coloniales y semicoloniales 
el paso a la forma neocolonial de sometimiento como 
respuesta a los cambios operados en el campo impe­
rialista, hemos querido presidir su ordenamiento de 
acuerdo con los problemas de la acumulación de capi­
tal y del ab'rimiento de un mercado interior para los 
productos industriales, bases principales para el sur­
gimiento eventual de una burguesía industrial nativa. 
Así, hemos comenzado por dividir a los pueblos so1?,e­
tidos en colonias y semicolonias, según se hayan encon­
trado o no bajo el dominio político directo y lá ocu­
pación territorial del imperialismo. Se sabe que gran 
parte del Africa, del Asia y el Medio Oriente pueden 
inscribirse en el campo de las colonias, en tanto que 
la América Latina, particularmentJ la América del 
Sur, constituye para la época que tratamos una re­
gión predominantemente semicolonial. En las colonias 
propiamente dichas, donde las exportaciones de capi­
tal y el saqueo de las materias primas se acompañan 
de la dominación política directa -ya que "para el 
capital financiero la subordinación más beneficiosa y 
más "cómoda" es la que trae aparejada consigo la pér­
dida de la independencia política de los países y de los 
pueblos sometidos "(50)-, la acumulación de capi­
tal pÓr parte de nacionales resulta prácticamente in­
existente desde el momento en que tanto la producción 
como el comercio de exportación permanecen en ma-

(50) Lenin, "El Imperialismo".
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nos del capital extranjero, mientras la parte de la po­
blación que escapa a una explotación despiadada en las 
minas y plantaciones se mantiene dentro de las for­
mas sociales más atrasadas, c¡.iando no simplemente 
tribales (51). Así mismo, tampoco un mercado inte­
rior logra desarrollarse: la escasa demanda de manu­
facturas por parte de los empleados de las compañías 
y de los pocos nativos -relacionados comercialmente con 
ellas, es generalmente satisfecha por la industria de 
la metrópoli o pcfr unas pocas empresas que funcionan 
con capital extranjero. Si a pesar de todas estas des­
ventajas una industria nativa logra surgir es objeto 
de toda clase de discriminaciones económicas y legales 
por parte de los ocupantes extranjeros (52). Es lo que 

(51) Véase el magnífico libro de Jack Wodclis, "Africa, las
raíces de su rebelión". Después de que la población nativa
fue desalojada de sus tierras y cargada con impuestos de ca­
pitación, a fin de obligarla a trabajar para los europeos en 1las
plantaciones y en las' minas, fue necesario tódavía imponer
el trabaijo forzoso ya que los africanos preferían morirse de
hambre en la desocupación que trabajar bajo el látigo del
colono. La sentencia del coronel Ewart S. Grogan, dirigente
de los1colonos blancos de Kenia, llegó a ser válida para todo
e.l continente africano: '·Les hemos robado la tierra. Ahora
tenemos que robarles los braws... El trabajo obligatorio
es el corolario de nuestra ocupación del país". (From CapP.
to Cairo, por Ewart S. Grogan y Arthur H. Sharp, Londres,
1902 -citado por Woddis).

(52) La teoría del ''puñado de a.rroz" ("pueden vivir con un pu·
ñado de arroz por día") con que se quiso justificar ant�s de
la guerra los sslarios \:le hambre de los obreros de la India
Y. la China, rige la política de los colonizadores europeos en
el A frica. Los j 0rnales de uno o dos chelines diarios que se
paga en las granjas europeas del Africa convierten el pu­
ñado diario de arroz en el elemento casi exclusivo de la
dieta: el promedio de vida de 30 años y a veces· menos y las

.. 
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hace que en las colonias las burguesías industriales nati-
vas -necesariamente débiles y generalmente poco dife- , 
renciadas

n
de la masa del pueblo- tiendan a participar 

activamente en los movimientos ele liberación nacional 
J a jugar un papel progresista, sobre todo cuando su 
misma debilidad no les permite ponerse netamente a 
1:1 cabeza del movimiento y aspirar a levantar con al­
guna autonomía su propio sistema de explotación ( 53) . 

tasas de mortalidad infantil de cien por mil para arril;>a son -
prneba suficien.te de ello. Con jornales más bajos que los 
ingresos de un trabajador británico en una hora, el porcenta­
je de la población que trabaja por un salario no puede así 
constituirse en un mercado para las manufacturas. Como 
anota el informe Carpenter: •·Hemos encontrado muy po­
cos testigos disptiestos a decir que el actual jornal mínimo 
es adecuado para cubrir el costo de la vida de un hombre 
soltero que viviese en condiciones urbanas" (citado po�· 
,v oddis, pág. 195). En cuanto a las dificultades que los 
opresor� extranjeros oponen en las colonias al surgimiento 
de una industria nacional, véase el capítulo final de la obra 
de Jack �'oddis citada arriba. La torpe insistencia de los co­
lonialistas europeos en el sentido de monopolizar por la 
fuerza -utilizando para ello el aparato gubernamental- el 
mercado de bienes manufacturados de consumo inmediato 
en los países coloniales ,va a abrirle la puerta a sus compe­
tidores norteamericanos que a través del sistema neo-impe· 
rialista alientan el sur5imiento de la burguesía industrial
-que es la que generalmen:te se denomina nacional- y se
asegu.ran el mercado de bienes de producción y el dominio
financiero; además de que con este sistema mucho más fle­
xible resulta posible evitar que los movimientos nacionalis­
tas encabezados por el pueblo terminen en una pérdida irre·
versible para el imperialismo mundial, como esmvo a punto
de suceder en el Congo. Las burguesías nacionales repre· 
sentan en este sentido, en la fase actual de la historia del co­
lonialismo, la última esperanza de los imperialistas. 

(53) En nuestros tiempos, con la burguesía nacional sucede lo más
curioso: su pr?gresismo tiende a establecerse en proporción

.
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Eñ lo que se refiere a las semicolonias, las hemos ca­
racterizado aquí por su independencia política y su so­
beranía nacional más o menos formales. Sólo la histo­
ria puede <;lar cuenta de qué hayan mantenido tal in­
dependencia a despec,ho de su subordinación económi­
ca. En el caso de la América Latina, región semicolo­
nial por excelencia, la existencia de una poderosa aris­
tocracia criolla descendiente de los conquistadores y co­
lonizadores españoles, las características de la quiebra 
del sistema mercantilista en este continente que trajo 
consigo la for.mación de una conciencia nacional a tra­
vés de las guerras de independencia y el desarrollo de 

inversa al gr¡do de su existencia como clase. En efecto, gc­
neralme.nte el aumento del peso específico de la burguesía 
nacional, ·tanto en términos económicos como sociales y po­
líticos, si bien acelera la independencia politica de las co­
lonias, tiende a comprometer el contenido histórico de su 
liberación Y. a conferirle un carácter más que todo fom1al. 
Los pueblos terminan cambiando la dominación dire<;ta y 
casi exclusiva de lgs opresores extranjeros, por la opresión· 
ejercida por los explotadores nacionales y la dominación in­
directa, reconstruída a través de éstos, de los imperialistas. 
Con el fin de darles alguna satisfacción y a la vez de hacer 
abortar los movimientos anti-imperialistas en ascenso inata­
jable, los más conscient'es entre los imperialistas estimulan el 
avance de la burguesía nacionr�. Como dice Jack Woddis 
para ciertos países del Africa: ''Esta influencia de la bur­
guesía nacional sobre el conjUJ1to del movimiento, incluso, en 
grado considerable, sobre el movimiento obrero y sindical, 
surge en parte del hecho de que los gobernantes imperialis­
tas conceden cierto estímulo a esta clase, en la esperanza de

que se muestre más dispuesta a pactar, y en parte debido 
a la etapa a qiu: ha llegado el movimiento de la clase obrera 
africana ... " ( Obra citada, pág. 265) . Los imperialistas han 
aprendido la lección de la historia.' Cuándo la aprenderán 
los Partidos Comunistas que continúan haciendo planes so­
bre el papel progresiSta que están llamadas a cumplir las 
burguesías nacionales? 
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Estados nacionales, y en particular la rivalidad· na­
ciente entre el joven capitalismo norteamericano y las 
potenciaJ' europeas (54), expli-can en buena parte el 
que haya escapado a una vasta operación de conquis­
ta en la fase del capital financiero. Pero, de todos mo­
,dos, en aqueUos casos en que la dominación semicok>­
nial ha sido particularmente estrecha -en especial 
los países cuyo producto de exportación es explotado 
por el capital extranjero (Semicolonias de tipo A)-, 
el sometimiento político apenas es disfrazado por el 
gobierno de una casta burocrático-miltar y alcanza 
grados que difieren realmente muy poco de la depen­
dencia colonial abierta (55). En tales países son es­
casas las posibilidades de que surjan acumulaciones de 
capital y un mercado nacionales, aunque una casta bu­
rocrático-militar, una clase de terratenientes y un nú­
cleo de comerciantes nativos se beneficien de una par­
te del botín imperialista. La ausencia relativa de es­
tas dos condiciones tiende a impedir que los movi­
mientos nacionales se expresen en lo económico por 
un auge manufacturero y en lo social por el desarrollo 
de una burguesía industrial, lo que si bien resta fuer­
zas inicialmente a estos movimientos les confiere a la 

(54) Como recuerda Varga: "en 1823, Estados Unidos se sintió
lo suficientemente fuerce como para proclamar la famosa
"Doctrina Monroe", que so pretexto de defender el crnti-·
nente americano contra los imperialistas europeos, procla­
maba prácticamente a dicho continente como monopolio de
Estados Unidos y lo convertía de hecho en su '•'esfera de 
influencia".

(55) Así, para la época que tr:¡tamos, Venezuela y Bolivia (semi­
colonias de tipo A) se hallan mucho más cerca en términos
estructurales de Cuba (colonia) que de Colombia, , Argen-
tina, Brasil, ere. (semicolonias de tipo B) .
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larga un carácter mucho más radical. Es lo que suce­
de igualmente en algunas colonias, en las que la domi­
naci,ón imperialista anuló, junto con las condiciones 
para el surgimiento de una burguesía industrial, la 
posibilidad de canalizar las luchas nacionales ha­
cia una solución neocolonial. No es raro entonces ver 
hoy a los imperialistas impulsando artif�lmente 
-por medio de inversiones mixtas- el surgimiento
de una burguesía industrial en ciertas colonias y se­
micolonias, en la convicción de que en tales burgue­
sías van a encontrar el principal apoyo para levantar
las formas neocoloniales de sometimiento antes de que
una mala obstinación en las viejas formas precipite
un desenlace irreversible.

Pero al lado de las anteriores semicolonias hemos 
colocado otras -Semicolonias de tipo B- cuya dife­
rencia fundamental proviene del hecho de que el pro­
ducto por medio del cual han ingresado al mercado 
mundial es, además de propiedad de la nación; explo-

• tado y generalmente colocado en los puertos po1· na­

cionales. En una gran parte de los casos se trata de
un producto que no exige grandes inversiones de ca­
pital y es explotado en pequeñas haciendas familiares
o grandes haciendas latifundicitas, al revés de lo que
ocurre en las semicolonias de tipo A en las que la ex­
plotación de las riquezas naturales se hace general­
mente en grandes plantaciones capitalistas o en insta­
laciones mineras altamente teenificadas ( 56). Si en
las semicolonias de tipo A la materia prima de expor-

(56) Jack Woddis (obra citada, pág. 261) señala cómo actual­
mente en el Africa, cuando las materias primas son explota·
das .,por nacionales, se trata generalmente de cosechas co­
merciales y sólo en casos muy excepcionales de minerales .

. Pero es preciso tener cuidado. Las potencialidades natura-
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taciórr sale al mercado mundial en condiciones cerca­
nas a las gel saqueo o a cambio de escasas regalías de­
rrochadas por burócratas y terratenientes en consu­
mo suntuario, gastos militares y obras públicas des­
tinadas a servir al imperialismo, en las semicolonias 
de tipo B la venta de materias pi:imas al extranjero 
se expre('la por un ingreso constante y relativamente 
importa_nte_ de divisas que, si bien se gastan en buena 
parte de manera improductiva, abren en el país un 
merc�do de relativa e:l):tensión para las manufacturas 
extranjera�\ La fórmula: materias primas o alimen­
tos por manufacturas extranjeras alcanza aquí su ca­
bal desarrollo y la mayor pureza, y se vuelve defini­
toria de estas semicolonias. Es en estos países donde 
un importante sector de la agricultura se comerciali­
za ·de acu-erdo con los términos de la demanda mun­
dial (57) y expande de contragolpe la economía mo-

les con que cuenta un país dependiente y las exigencias eu 
cuanto al monto de la inversión según el produ.cto en que 
es rico, tampoco deciden. Aquí la historia de la dependen_­

cia y los intereses de los grandes monopolios -"división del 
trabajo internacional", diversificación de las fuentes de 
materia•s primas en el conjunto del mundo colonial con mo­
noproducción en cada país tomado en particular, necesida­
des de abastecimientos en las metrópolis y de monopoliza­
ción, etc',-, juegan un papel preponderante en relación con 
los determinantes. naturales. Cuando, la riqueza natural d;:• 
un país coincide con los intei;eses de los monopolios (el caso 
del petróleo del Medio Oriente y de Ve!1ezuela) la partida 
está decidida. Pero aún aquí la riqueza natural adquiere su 
significación por la historia: es la gran producción capita­
lista, en tal grado de desarrollo al que corresponden deter­
minadas necesidades, la _que confiere todo s11 valor al petróleo.

(57) La producción mercantil, que se desarrolla abstrattamente
al ritmo de la división del trabajo, puede cr1cer aquí man­
teniendo una fuerte tendencia a lá monoproducción. Ello se
explica porque la demanda exterior actúa corno determinante.
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netaria en zonas importantes del país (zonas agríco­
las que producen para aquellas otras que se especiali­
zan en el producto de exportación, sectores artesana­
les que elaboran ciertas mercancías toscas para unas 
y otras zonas y que a su vez constituyen un mercado 

para los productos alimenticios, grupos de interme­
diarios que se inscriben en el cruce de todos estos in­
tercambios, etc.), a despecho de las tendencias mono­
productoras. La apertura de un mercado de relativa 
importancia corre aparejada con la formación de ca­
pitales por p�rte de grandes comerciantes principal­
mente, de banqueros y de terratenientes. El imperia­
lismo no muestra aquí su garra tan abiertamente co­
mo en otras partes: su dominación sobre las masas 
es ejercida aquí a través de la burguesía compradora, 
de los terratenientes y bur,ócratas, de una capa de po­
líticos y abogados pagados por el extranjero, etc., lo 

que al hacer más compleja la tela de la explotación 
' adormece fácilmente la conciencia nacionalista y di­

ficulta la ubicación sencilla del enemigo por parte 
de las masas ( 58). De otro lado, la existencia de un 
mercado y de capitales nacionales, el mayor desan·o­
llo .alcanzado en general por estas semicolonias, van a 

(58) Cuando en las semicolonias de tipo B se combina a, la explo­
tación del primer producto de exportación por- nacionales,
la explotación de otros productos por el capital extranjero
(petróleo, oro Y. banano en Colombia, por ejemplo) la tra­
dición de lucha de los obreros ocupados en ,estas explotacio­
nes marca muy bien la diferencia de actitud política que
determina la dominación directa o indirecta del imperialis­
mo. En efecto, las batallas libradas por los trabajadores de:
petróleo, por los mineros de Segovia y por los trabajadores
del banano constituyen la mejor fuente de orgullo, de ense­
ñanzas y de inspiración con que cuenta el proletariado co­
lombiano.
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ahorrar al imperialismo, en el ·momento de la crisis 
de las viejas formas de dominación, el peligro de po­
sibles ca nbios radicales que le hagan perder definiti­
vamente presa sobre tales países (59). Aquí, la vía 
hacia el neocolonialismo está abierta: sobre los hom­
bros de la nueva burguesía nacional (la industrial) 
el neo-imperialismo va a levantar un tipo renovado de 
dominación. 

En la América Latina -para la época que tratamos, 
anterior a los años treinta-, Colombia y Brasil cons­
tituyen ejemplos privilegiados de esta forma de semi­
colonialismo (60). Venezuela es uno de los ejempios 
más típicos de la semicolonia de tipo A, mientras que 
en algunos países antillanos y centroamericanos en­
contramos los modelos más cercanos a la colonia pura 
y simple. Antes de su liberación, Cuba, si bien oscila­
ba entre estos dos últimos tipos, tenía más caracterís­
ticas coloniales (61). Fue en las semicolonias de tipo 
B, entre las que se contaba nuestro país, donde el neo­
,colonialismo prendió con toda su fuerza a raíz de la 
gran crisis de los años treinta, a pesar de que el naci-

(59) Basta comparar a este propósito el tránsito rela.tivamente
fácil de Latinoamérica semicolonial al neocolonialismo en los
años treinta, y las convulsiones que marcan este mismo
•tránsito en Africa y l.sia coloniales desde la segunda Gue­
rra Mundial.

(60) Con todas las diferencias estructurales que resultan de la ex­
plotación minifundista del producto de exportación en el
primer caso, y su explotación en latifundios capitalistas en el
segundo.

(61) A través de· las anteriores páginas hemos intentado echar las
bases para iniciar una teoría de la "burguesia nacional".
Más adelante haremos otras anotaciones en este sentido. Po­
cos temas revisten en el mundo actual una importancia teó­
rica y práctica como éste. Pero también, sobre muy pocos
temas ha recaído de manera tan densa la sombra del estan-
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miento de una industria manufacturera tendiera a ma­
nifestarse como un fenómeno continental. Pasemos 
ahora al análisis de la estructura de la de;iendencia 
neo-colonial, ateniéndonos sobre todo a nuestro país 
y ciñéndonos a los fenómenos y tendencias más gene­
rales (62). 

camiento· del marxismo. Nuestra insistencia en la ley del de­
sarrollo desigual apu.nta igualmente en el mis_mo sentido: 
la ignorancia de este principio metodológico lleva a muchas 
gentes a deducir del atraso del capitalismo en un país la ne-
1eesidad de un cabal desarrollo capitalista, y del subdesarro­
llo y el carácter dependimte de la burguesía la función 
pr:ogresista que ésta debe cumplir contra un feudalismo mu.· 
chas veces inexistente -al menos en el sentido de un rezago 
del pasado- y contra los imperialistas. En efecto, de acuer­
do con la ley de tendencia del desarrollo desigual, cuánto 
más atrasado en t:érmil!os capitalistas se encuentre en nues­

tros tietmpos u.n país dependiente, tanto mayor es la posi· 
bilidad de que una crisis socio-política se resuelva en un vi­
raje radical. Y al 11evés, cuanto mayor haya sido la evolu­
ción socio-económica akanzada, tanto mayores son las resis­

tencias a un cambio revo1ucionario que ponga fin a la, crisis 
social. Asi, por ejemplo, la bancarrota de los regímenes dic­
tatoriales de Colombia (país neocoloníal), Venezuela (país 
semicolonial en tránsito hacía el neocolonialismo) y Cuba 
(país predominantemente colonial), se résolvíó a fines de b 
década pasada de acuerdo con esta ley: donde más fuerte 
era la burguesía y más desarroUado estaba el capitalismo 
-en nuestro país-, se operó un simple cambio en las formas
políticas de la . explatació�; donde más débil era la burgue­
sía nacional Y. más ,endeble el capitalismo surgió un país 
socialista. Lleras Camargo, Larrazábal y Fídel Castro repre·· 
sentan muy bien las gradaciones de la profundidad del cam-· 
bio. Una enseñanza más para todos aquellos qu.e hablan de 
que "no se puede sakar e;tapas" y viven esperando el pleno 
desarrollo del capitalismo para entonces sí comenzar a edu­
car a las masas para la lucha por el socialismo. 

(62) En el próximo número de "ESTRATEGIA" iniciaremos
la publicación de este estudio bajo el título de "Análisis es­
tructural de la economía· colo�iana:'.




